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Se murmura . . . 
_ . . .que en breve sé producirá la 

crisis ministerial. 
. . .que, por lo tanto, este Gobier-

no nfljj hará las próximas elecciones 
municipales» 

. . .que a la crisis seguirá el de-
creto de disolución de las-Cortes. 

. . .que el decreto se ' ' l o darán a 
Lerroux, como sucesor, de Azaña. 

. . .que todo esto lo Ha dicho el 
profeta don " A l e " . 

. . .que caso de- "pinchar en. hue-
s o | u n a vez más I el nuevo Je-
remías, los radicales irán a las elec-
ciones en f ranca y ruda oposición, a 
los partidos gubernamentales. 

- . . que esto lo ha dicho Martínez, 
el de la risa va por "bar r ios" . 

. . .que por si acertara | una sola 
vez! el jefe, muchos impacientes se 
han sometido a un rég imen. conser-
vador . . . de las ganas de comer. 

. . .que, desde luego, algún que 
otro socialista puede ir despidiéndo-
se del Municipio y, más tarde, del 
escaño del Congreso. 

. . .que no lo decimos por el enci-
clopédico Muiño, protector de los 
obreros (¿ ) y del soberbio y todo-
poderoso don Cecilio, el Herodes de 
la arboricultora. 

. . .que según el jefe de la minoría 
agro-carca Martínez de Velasco, "es 
imposible derrotar al Gobierno de 
Azaña en este Par lamento" . 

. . .que "es lamentable ' que una 
minoría como la radical, de cien di-
putados, se deje vencer por la .acti-
tud, unas veces vacilante y o t ras 
indiferente, de Le r roux" . 

. . .que de esto resulta que las pre-
dicciones de don " A l e " son hijas de 
una fan tas ía setentona, en la que 
ni los agrarios creen. 

Mart i rologio romano 

Para que se vea hasta dónde 
ha llegado siempre la crueldad de 
esos impíos que no creen en la 
religión, y al mismo tiempo para 
que resplandezcan, en todo su es-
plendor, la santidad y la pacien-
cia de los cristianos que supieron 
morir en defensa de su fe, vamos 
a ofrecer a nuestros cultos y 
bien peinados lectores unos cuan-
tos casos de los terribles tormen-
tos que los romanos inflingieron 
a varios iluminados, que hoy de-
ben estar en el cielo o, por lo 
menos, cerca, en pago a lo mucho 
que sufrieron. 

A la beata sor María del Hig 
Chumbo, que además de ser pica-
cía de viruelas era jorobada y 
tenía las patas torcidas, la hicie-
ron sufrir de lp linclo, porque los 
impíos asaltaron el convento 
donde ella vivía y, atando a to-
das los monjas a sendas columnas 
de la gaJoría alta, organizaron 
una bacanal estrepitosa, abusan-
do1 do una manera increíble de 
todas aquellas mujeres... de to-
das aquellas mujeres, menos de 
sor María del Higo Chumbo, que, 
con los ojos salt'ffnes y la boca 
reseca, vió toda ht escena, sin en-
contrar íii un solo: impío que le 
dijera flor ahí te pud?::s. 

Naturalmente., esto constitu-
yí> un terrible- tomicnto para ella, 
quo rro creía afetév llegar'a lós in-
vasores quo_.la iban a poner a 
c a ' i l ^ pero, sí, sí. ¡Ni una mala 
cucharada, h ¡jilos míos! 

Tn'al, qncisor María del Higo-
Chumbo tragó más bilin que- en' 
toda su vidai y a consecuencia 
del tremendo tormento falleció de 
rabia. 

• S119 últimas palabras fueron-
—¡Que me traigan un impío! 

¡Que me lo como!... 
Otro martirio muy bueno fu-' 

el que lo dieron al joven Fernan-
do. Un delicado cristiano- de sin-
gular belleza, que era muy bue-
neeitp y le gustaba pasarse la 
vida en la iglesia rezando, miciu? 
trOg sub hermanas tenían que glfci 

I C O N A C L A S T I A 
El Ayuntamiento de Bilbao 7ta acordado tirar palas arriba 

el monumento al Corazón de Jesús, que embarazaba y colmaba 
de fealdad una ele las principales vías de la ciudad del Ncr-
vión. ¡Menos mal que ahoi'a podremos ir a ella sin que se no." 
indigesten las anguilas! 

El primer cañonazo al tal adefesio se lo disparamos desde 
este baluarte. 

Era la deificada piltrafa bilbaína un fetiche oriental un 
ascua áurea,'verdadera patarata antiartística que al becerro de 
oro, su dios único, habían erigido los millonarios, de Algofta. 

En nada mejor que en pulverizar esa soberbia satánica pue-
de emplearse un quintal de vengadora dinamita. ¡Hay que des-
maycatalizar a España. -¡Fuera pedruscos! ¡Fuera estorbos! 
La piqueta republicana ha empezado las justicieras demoli-
ciones y no debe parar hasta que nosotros digamos basta. Que 
no lo vamos a decir hasta. que no veamos a los lagartos tomar 
el sol en la silla de San Pedro. 

Eso de Bilbao no ha sido más que empezar. Ha/y que apear 
de su solio ahora al Cristo de Monteagudo. que domina todci 
¡a huerta de Murcia; al icono, que desde el Tibidabo sfiñorea 
a Barcelona| al que desde las torres de la Catedral de Valla-
dolid sonríe, como diciendo i "¡qué ancha es Castilla!"; al 
del cerro de los Angeles, a quien le fué consagrada España. 

En los últimos años del viejo régimen, los amos .de nuestro 
país no hacían mús que dárselo a quien lo quería. 

Lo mismo les importaba que fuese el diablo que Dios. Co-
mo que nada suyo regalaban... 

Ahora hemos de rescatar lo que se nos quitó: derechos e 
interesés, fueros y prerrogativas. 

No teníamos bastante con. un rey en la corte.'Y se entro-
nizó lino en cada pueblo. ¡Qué digo uno! Una docena. El ca-
cique rey, el Papá réy, Cristo rey... En la Monarquía nacían, 
los reyes como los hongos en el bosque después de fertilizante 
lluvia. , 

Pues, con el qué cayó el 14 de Abril, han de ir rodando por 
tierra todos¡ los demás. 

En nuestro republicanísimo programa figura el destronar 
miento de todos los reyes, incluso el de los reyeé magos. En 
una buena República los reyes han de desaparecer haáta de la 
baraja. ¡Cuanto más de la calle y sus extensiones! 

Ya saben, pues, ustedes cuáles son nuestras aspiraciones 
políticas. Ni rey ni Roque. Ni Roque quiere decir ni roque... te 
o ni requeté. 

ANGEL SAMBLANCAT 

nar el dinero preciso para el 
mantenimiento de la casa, sa-
liendo a las esquinas más obscu-
ras de Boma durante las noches, 
y llamando a los transeúntes con 
estas delicadns frases: 
—i Vienes, rico?... 

Hartos los jóvenes romanos de 
que las hermanas de Fernando 
les pegaran purgaciones y cosas 
de esas, quisieron obligar a las 
mujeres a retirarse de lá mala 
vjda; pero ellas se defendieron 
alegando la necesidad que tenían 
de vivir y mantener la casa, ya 
que el único hombre que había 
en ella no tenía tiempo para na-

da que no fuera rezar en la igle-
sia y confesarse con el padre 
Jacobo, un delicado cura de quien 
las i malas lenguas aseguraban 
que más que padre era madre, o, 
por lo menos, que le hubiera jp i | | 
tado serió. 

.Entonces los-jóvenes romanos 
contestaron que > las chicas tenían 
mucha razón, y que aquéllo se 
iba a acabar, y que si tal y que 
si cual. 

Organizaron una. manifesta-
ción imponente; se fueron a la-
iglesia, y por las buenas agarra-
ron al joven Fernando por log 
pies y lo llevaron- arrastrando 

—¡SóU> 1leseo que Uioíi no me tome en cuenta las 
flaquezas de la carne!...1: 

S e a s ?<ura . . . 
. . .que el podrido número uno de 

los hijos pochos del ex rey putrefac-
to quiere casarse. 

. . .que la mayor prueba de que 
nació idiota es la pretcnsión de ha-
cer lo que los hombres." 

. . .que, a lo mejor, busca la ""me-
dia n a r a n j a " , harto de las peras. 

. . .que, sin duda, considéra pe-
.queño el número de los degenerados 
Borbones y quiere aumentar" la es-
pecie. 

. . .que como a los tontos les da 
por . . . "mole r" , el podrido - número 
uno de los hijos de Al fonso-"e l P o : 
c h o " ha tanteado la posibilidad de 
una restauración. 

. . .que acaso, con esa esperanza, 
quería " ag rac i a r " a la nación espa-
ñola con una probable coneja de l a , 
categoría de la mamá de el. 

. . .que duran te " u n "carro" de 
años, doña Victoria no ha hecho' 
más que soltar boñigos, pagados a 
precio de brillantes fastuosos por la 
nación. 

. . .que como la descendencia sa-
liera al zampatortas del pap.á se en-
riquecería la colección de avestruces 
del Retiro. 

. . .que según noticias de buen ori-
gen, le han desengañado, y confesó 
que no ve clara la vuelta a' España . 

. . .que la familia de la dignísima 
señorita en que el idiota número 
uno ha puesto sus ojos de besugo 
agonizante, no vería bien el bodo- • 
rrio. -

. . .que, bien mirado, a la Repú-
blica no le interesa en absoluto el 
presente, ni el porvenir de la fami-
liota del Felón. 

hasta ]a . plaza pública, donde le 
dejaron en medio de un bien nu-
trido corro. 

El joven Fernando, que era 
muy chistoso, protestó del trato 
recibido, y preguntó que por qué 
lo arrastraban, y que si era que 
iban a jugar al tute; pero los 
romanos no entendieron el chis-
te por la sencilla razón de que 
no so había inventado aún el tu-
te; de manera que en lugar de 
reírse con la agudeza del joven 
Fernando, lo que hicieron fué 
darlo una patá 'en la cabeza y 
decirle que se callara. 

Luego le comunicaron que ha-
bían decidido obligarle a tra-
b j a r con un pic0 en 2a carrete-
ra para que, mediante su traba-
jo, pudiera mantener su casa y 
retirar a , sus hermauitás de la 
vida de asco que llevaban. 

Apenas el joven Fernando 
oyó que le iban a hacer traba-
jar rompió a sudar de Una mane-
ra tremenda, y le (Tió una con-
goja que todos se creyeron que 
la diñaba^ y,- efectivamente, se 
quedó como muerto durante un 
buen rato, hasta que uno do los 
presentes tuvo la gran idea de 
decir en voz al ta que venía el" 
padre Jacobo, y entonces el jo-
ven Fernando abrió el ojo instan- ¡ 
tínicamente. 

Aprovecharon los jóvenes ro-.J 
manos la ocasión para repetir que j 
le iban a poner a t rabajar , y 
nuevamente el joven se desmayó, I 
después do sufrir una mortal con- I 
goja. . 

So repitió, diversas,, ye'ces la | 
escena; le hacían volver En sí di- { 
ciéndole quo venía el padre Ja- f 
cobo, y le decían 10 del t raba jo ; I 
él volvía a desmayarse, y así has- I 
ta quo iiníi - de ' las veces ya 110 í 
recobró el sentido. Había muerto I 
de miedo ante la idea de tra- i 
ba jar . 

i Fué todo un católico el po- j 
brecito mío I 

Como se ve, los jóvenes ro-, 1! 
manos fueron unos hombres crue- j 
les, quo 110 repararon ante nada j 
con tal de martirizar a los po* j 
bres cristianos. 
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—¡ Ya ves I | Me decía el médico que 
I o tenia " c u r a " 1... 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

T o d o s e e x p l i c a 

" Corpo di Ba-
t o " . | Quién lo ha-
oía de decir 1... El 
señor Ulogio, el 
republicano recon-
sagrado, el cleró-
lobo más intransi-
gente de! pueblo, 
•:staba en la iglesia 
escuchando la pe-
oración del parro, 
o, don Antonio, 
iiuy atento, sin 
novers.e y con la 
abeza baja, como 
i sintiera sobre si 

:1 peso de sus erro-
res ; hasta de vez 
en vez daba mues-
tras de asentimien-
to a los párrafos, 
no muy elocuentes, 
m á s soporíferos, 
que constituyen el 
alimento espiritual 
de Villa Carca. 

Cuando el ser-
món estaba para 
acabarse, comenzó 
el sacristán a co- I 
i>rar el alquiler de 
las sillas, y surgió 
la sorpresa. . . 

Al llegar al se-
ñor Ulogio, le d i jo : 

—Haga el favor, I 
señor. . . 

— | E h l . . . ¿ Q u é 
hay ? i Qué quie-
res? 
— P e r d o n e por 

O í o s , hermano: 
sólo diez céntimos 
por la silla... 
—¿Diez céntimos? 

¡ Anda ya I | Amos, 
anda l . . . ¿Crees tú 
que si yo tuviera 
diez céntimos me 
estarla media hora 
escuchando estas 
bestiezas?... 

etteo 

—Si, hermanos, si. Se aproxima o t ra 
quema de conventos. 

—¿Sin que Lerroux lo pueda evitar? 

Epistolario de LA T R A C A 
Gomo es natural, en LA TRA-

CA ge reciben diariamente nume-
rosas cartas, unas firmadas y 
otras anónimas. Las de los va-
lientes que nos insultan son las 
anónimas. Por simple curiosidad 
reproducimos algunas, porque a 
Teces tienen gracia. Los autores 
de los anónimos, que crean que 
sug trabajos deben ser pagados 
pueden pasar a cobrar cuando 
quierau. ¡Ya lo creo que cobra-
rán I 

DE UNA MONJA 
"Señores redactores de LA 

TRACA. | l'illf 
Muy simpáticos señorea míos: 

La que suscribe es monja del 
convento de Santas Vírgenes de 
la Buena Leche, que hacemos la 
caridad de amamantar niños des-
validos. Yo soy joven, y aunque 
me esté mal el decirlo, bastante 
guapa, al menos así lo reconoció 
el señor obispo cuando nos visitó 
hace un año. Su ilustrísima pre-
guntó si yo era la superiora, y 
al dccirle que no, contestó que 
lo extrañaba, porque yo estaba 
superior. Luego, por la noche, me 
dijo que no había vi-to unos mus-
los como los míos. La presente 
es para decirlo que aquí nos reí-
mos mucho con ese periódico, pe-
ro que luego, cuando leemos esas 
cosas que dicen ustedes que hacen 
los frailes, nos ponemos muy ner-
viosas, y nos da mucha rabia, 
porque es mentira que sean tan 
brutos y que nos dejen destroza-
f'íin. No'.oti'Ug teníamos relacio-
nes con los de un K convento de 
r."uí cerca y hemos tenido que 
regañar porque venían y se po-

I 

nían a comerse lo de la despen-
sa y a beberse el vino, y luego se 
acostaban con una, se ponían a 
roncar, ocupaban toda la cama, 
y nada. Algunas veces, como se 
ponían a dormir en medio de la 
cama y no podíamos acostarnos, 
teníamos que hacerles que se ba-
jaran. Además, echan unos eruc-
tos muy grandes, se tiran vento I 
sidades y dicen palabrotas fea I 
que ofenden nuestros oídos ino 
centes. Por eso ahora tenemos 
que arreglarnos con los obreros 

*Je los Sindicatos, que los llama-
mos para que pinten laa paredes, 
pongan baldosines nuevos y arre-
glen laa puertas; pero el caso es 
que ya lo tenemos todo nuevo y 
no encontramos pretexto. Ade-
más, también se beben el vino y 
so comen lo de la despenaa, aun-
que no se duermen. 

Por eso nosotras quisiéramo 
que lo dijeran en LA TRACA 
para ver si so animan algunos 

c..bulleros que sean jóvenes, gua-
pos y distinguidos y que sea una 
cosa fija. 

Formalidad es lo que pedi-
mos y que no nos dejen a media 
miel. Nos hacen mucha falta, 
porque entran algunas monjitas 
nuevas y están que no pueden 
criar, como mandan nuestros re-
glamentos. 

A ver si se animan ustedes r. 
hacernos una visita, ladronazos. 
¡Con ustedes sí que nos gusta-
ría I 

Sin otra cosa por ahora, re-
ciban muchos besos de toda la 
comunidad y de esta su twmirn: 
servidora, Sor Casta de la 
resa." 

DE UN CURA 
"A los sinvergüenzas de 

redactores de LA TRACA. 
Muy señores canallas y bandi 

dos míos: Les escribo para un-
cirles que leo todas las semanas 
eso repugnante periodicucho sólo 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

L i e q u i d a d 

Mariano era hijo único de un la- Sí elogiaba la claridad y pureza del 
brador muy rico del campo de Cari- aceite qtfe consumían en el refectorio, 
nena;,. ';• Mariano exclamaba: 

E n aquella casa de labranza se res- — ¿ Q u é vale este aceite comparado 
piraba la abundancia y el bienestar con el de mis olivos? Tengo yo un 

olivar. . . que hay 
que ver. 

desi!e la mesa a 
losr graneros. Mu-
chos pares de mu-
las orondas y re-
lucientes ; continuo 
t rabajar de criados, 
y él liquido rebo-
sante, lo mismo en 
las pieles de aceite 
que en las pipas 
de la bodega, eran 
testimonio elocuente 
de una riqueza po-
sitiva y sólida. 

_ Como se ve, a 
Mariano le aguar-
daba brillante por-
venir en el mun-
do ; pero tal im-
presión le causó la"" 
muerte de s u padre, 
que resolvió meter-
se en un conven-
to, aportando, co-
mo" es consiguien-
te, sus bienes to-
dos, al acerbo de 
la comunidad. 

Ya entre-lo- ' frailes, Mariano, res-
petado y agasajado por sus compane-
ros, sacaba a relucir sus bienes y 

—-Tenemos, her . 
mano, t e n e m o s , 
porque ya es de 
todos — respondía 
un fraile con cier-
to retintín. 

Y siempre que 
el novicio elogiaba 
sus campos o sus 
viñas, sus maizales 
o sus praderas, I? 
voz del fraile, ca-
da vez insintia;-*'' 
y expresiva, termi- . 
naba la cantinela 
con el estribillo d>-
r igor : — Tenemos, 
hermano, tenemos. 

Ocurrió que un 
día Mariano se co-
•-i'i los dedos en 

-i"*a puer ta ; acu-
-lieron los frailes a 
rus írritos, y pre-
guntáronle por el 
accidente. 

—¡Nos liemos cogido los dedos! 
exclamó Mariano. 

Y ,loS 'o t ros , echándose atrás, le 
ros, sacaua a ic iutu —— —--— - , 
grandezas siempre que éncontraca oca- contestaron: 
síón. . . —Se los ha cogido, herm-no; se los I 

Paseaban, verbigracia, por la huer. h a C 0 g ¡ , | 0 

t a del convento y Mariano decía: A ( ( 1 ¡ a s i j ; i l ¡ c n t e Mariano, desenga-
— P a r a huerta la que yo tengo. | i e n ^ C 0 n V ( . , | | 0 p e r o n n , I c I n u l n . 

^ ' " C n o , t e n e m o s - r e c do volvió a éste, en v i s » de que los 
M ,: „ f „ ; u frailes le dejaban solito con. sus nía-

Y M a r i a n ^ s e mordía los labios, y les. j y querían sus bienes para to-

cambiaba de conversación. dos. 

para convencerme do lo deprava-
dos, infames y sinvergüenzas qcu-
son ustedes. Yo, en la santa misa 
le pido todos los días a Dios quo 
les mande un rayo, pero, ¡ ni yin 
Dios! Ustedes siguen escribiendo 
sus nausebundos artículos, y yo 
aquí, tragando quina. 

So canallas; me están ustedes 
quitando el pan de mis hijos, di-
go, de m¡a sobrinos, porque en 
este pueblo se lee cada día más 
ese asqueroso pnpelucho, y ni Cr:s 
to echa una perra gorda en los 
cepillos, y ahora estoy fumando 
de 30 céntimos y antes me chu-
paba cada puro que Dios tiri-
taba! ¡Así les atropello a ustedes 
el tren, so calumniadores! 

Además, como dicen ustedes 
r
; que si los curas echamos siete 
: rosarios y que si les damos a las 
amas tan bien de comer, la mía. 

Jjque también lee ese periódico mal-
^dito, cuando yo no estoy, me pi-
de unas cosas que no pueden ser, 
y estoy sudando tinta, porque di-
ce que, si no, se va con otro cura. 

Ya veo bien claro que a uste-
des les paga ese Azaña para que 
digan esas cosas contra la ganta 
Religión y los santos curas, pe-
ro ya vendrá la Monarquía y les 
obligaremos a oir misa y a echar 
en los cepillo8 todo lo que han 
ganado con esos escritos que les 
inspira Satanás. 

¡Bandidos, sinvergüenzas, la-
drones, canallas, cretinos, idiotas, 
monstruos de perversidad, tem-
blad! ¡Cuando muráis, iréis de-
rechitos al infierno, a achicharra-
ros en las calderas de aceito hir-
viendo! 

Suyo afectísimo, que les odia, 
Un ministro de Cristo." 

ateo 

—¿Ignora que soy esposa de Jesu-
cristo? 

— S i ; pero Jesucristo no te -enfada. 
Es complaciente. 

—¿Os habéis fijado en la ley de 
Congregaciones? Nos prohiben ejercer 
industrias en los conventos. No quie-
ren , que trabajemos. 

—Eso es fácil. Si se empeñaran en 
que trabajáramos seria lo difícil... 
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—Si me echa una penitencia suave, me confieso con usted. 
—¡Ca! ¡lía de ser dura! 

A J U N C E O S 

¡Feligresas! Desconfiad de las 
imitaciones. La parroquia que, di-
ce las mejores misas y tiene los 
curas más guapos, es la nuestra. 
Tenemos los confesores m á | gnu 
ciosos y que saben los mejores 
cuentos verdes para que paséis 
una confesión estupenda. Peni-
tencias que da gusto cumplirlas, 
porque casi siempre son de be-
sar al novio y otras cosas por el 
estilo en lugar de los rosarios que 
echan en la iglesia de enfrente, 
que es una lata el tiempo <ll,P se 
pierde en rezarlos. 

Nuestra agua bendita es la 
que tiene más vitaminas, y núes"-
tra sacristía es la que tiene las 
mej ores chaisses-longues. 

Siempre hay un cura de guar-
dia, guapote él y dispuesto a 
todo. 

No lo olvidéis. La mejor pa-
rroquia es la de San Pan. 

Señora cavernícola d e s e a 
amistad mozo pueblo, aunque sea 
comunista; pero que sea fuerte. 
Si se convierte a mis ideas le da-
ré lo que me pida, y si es guapo 
lo daré lo que me pida aunque no 
so convierta. Estoy que ardo. Ju-
liana. Continental Amor y Lu-
j liria. 

Sucesos clericales 
EL PELIGRO DE LOS 

BRASEROS 

Cada día es mayor el peligro 
que se experimenta con los dicho-
sos braseros encendidos. 

Anoche estaba encendiendo 
uno el ama del cura de Valde-
pino, cuando llegó éste y empezó 
a decir que lo habían ganado 
ocho, duros al julepe en la rebo--
tica, entre el módico y el botica-
rio¿ 

Él ama le recriminó por no 
haber hecho trampas, como de 
costumbre, y como el cura repli-
cara que por una vez en su vida 
había querido' jugar honradamen-
te, la mujer se puso hecha un bi-
cho, llamándole de todo lo peor-
cito. 

El cura replicó, airado, orga-
nizándose una bronca muy decen-
tita, que terminó el ama estre-
llando el brasero en la cabeza 
del cura. 

A éste le salió un chichón, y 
el brasero resultó hecho pedazos. 

¡Pobres braseros, caray! 

Anuncios por palabras gordas 
C O R R E S P O N D E N C I A 

"" C U R A Z O de mi v ida : L u n e s : iré 
confesarme. Prepára te echarme cuatro 
liadrenuestros indulgencia . Pensando 
en la venida del Espíri tu Santo,; te 
uesa tu Dorotea . 

A L E J A N D R E T E : Parece mentira 
me desprecies, con lo cavernícolas que 
somos los dos. Si me' admitieras; cu 
tu Part ido, deutro de poco estarían 
otra vez crucifijos en escuelas >', a lo 
mejor, S. M. en el trono: ¡Anda, lioni 
bre, no seas as í ! Tu amigo, Santiago. 

T R A S P A S O S 
S E traspasa convento de frailes, 

por estar éstos ya bien cebados. Bue-
nas parroquianas, que se sacuden qui-
nientas ' beatas cada vez. Bodegas pn 
hincharse. Cerdos propiedad de la co-
munidad, y despensa con' provisiones 
para cinco años. Tiene subterráneo 
que comunica con buen convento de 
molijas, con numerosos ejemplares jó-
venes y con buena doíi.\ Aparta-
do lOO.OOO. 

T R A S P A S O asqueroso periódico, 
especialista en decir majaderías, por-
que no me lo dejan vivir a fuerza de 
multazos y denuncias. Además, como 
me voy a morir de un momento a 
otro, . debido a lo tuberculoso que es-
toy, quiero ' dejar este asunto arregla-
do. Flacucho Barreto. Valdelatas. 

V A R I O S 
M A R Q U E S A cachonda se acostaría 

con tíos q u e - l e dieran veinte duros 
para compensar pérdidas expropiación 
fincas. Imprescindible sean católicos, 
porque si no lo son, en vez de veinte 
duros me tienen que dar treinta. Mar-
quesa de la Zorra Alegre. Preguntad 
en cualquier, casa de compromiso. 

C A T O L I C O S : - L a s .mejores indul-
gencias son las de la iglesia de San 
Cavernícola. Se dan cupones, que cues-
tan un real, para poder blasfemar una 
vez cuando la República haga alguna 
de las suyas . . Vales para doce blasfe-
mias, dos "pesetas. Bulas para acostar-
se con monjas, veinte durüs. Doscien-
tos- dias de indulgencia para las ánimas, 
una- peseta. Se da la Comunión con 
hostias perfumadas con rosa, limón y 
menta a elegir. Los domingos, misas 
cantadas y bailadas. Con veinticinco 
esculturales viceliples, Especialidad en 
novenas-daucing. Sermones con chistes 
contra la República por los más in-
geniosos predicadores. Los jueves re-
galamos globos hechos con . gamitas 
higiénicas hinchadas. ¡Desconfiad de 
¡as imitaciones! No confundirse con 
la iglesia de al lado. Se despacha en 
contaduría. 

O f r e c e m o s al públ ico el p r e s e n t e n ú m e r o ex traord inar io , s in " r e c l a m e " previa , e s t o e s , s in haber lo a n u n c i a d o a n -
t e s . H e m o s quer ido d a r l e s u n a s o r p r e s a a g r a d a b l e , y ya e s t á . Si el púb l i co lo rec ibe bien, e s t a s o r p r e s a s e r e p e -
t i rá por lo m e n o s una vez al m e s , c o m o el "Yo-Yo" de l a s señoras . ' Si no le parece bien, s e t e n d r á que a g u a n t a r , 
p o r q u e aquí e s t a m o s d i s p u e s t o s a s a c a r l e l o s c o l o r e s al S u r s u m Corda. 

Estoy seguro, queridos feli-
greses, de cjije si ponen taqui-
llas en las iglesias, el negocio 
de los curas será pésimo. 

No irá ni Dios a comprar* 
se una butaca de patio, una 
delantera de altar mayor, n i 
tan siquiera una miserable si-
llita de capilla sin santo. Al-
guna ansiosa tomará un abono 
de sacristía con derecho a cu-
ra, y no serán pocos los go-
rrones que pedirán pases al 
obispo, al Nuncio o al Espíri-
tu Santo. 

¡ Esas comedias clericales 
están muy vistas para que na-
die suelte la guita 1 

Además, ¿cómo va nadie a 
pedir que salga el autor p a r í 
protestar o aplaudir, siendo és-
te San Mateo, • por ejemplo ?, 
i Y cuando un curazo suelte 
e¡ se rmón-de la montaña o las 
siete palabras, va uno a ova-
cionar al gachó, sabiendo, co-

$ £ R M O N E S y I 

U P Í . E T I 5 T A J 
" templaos * •con aga-

mo sabemos, que su autor, se-
gún se asegura, fué Cristo? 

I Imposible 1 Pues asi no 
hay espectáculo. So pena de 
que se dediquen a escribir mi-
sas graciosas Arníches o los 
Quintero, y a ponerles música 

Guerrero o Alonso. E n tal ca-
so, el éxito es más fáci l ; 
pero, naturalmente, eso dejaría 
en mal lugar al Padre, al H i jo 
y al Espíri tu Santo, ante sus 
antiguos escritores sagrados, 
quienes protestarían por su 
postergación. 

Pensando en lo mal que se 
les pone el negocio a los cu-
ras, se me ocurrió el otro dia 
una idea peregrina, i Por qué . 
vive Dios, lo es ciertamente la 
ideica que cruzó por mi ma-
gín 1 

Y os la. voy a contar, ¡ re-
diez I, que para eso somos to-
dos buenos amigos de los cié-

«gos | _ 
las;. 

Pensaba yo en lo mal que 
iban a verse los sacerdotes, y 
no me entristecí ante el negro 
horizonte que se les presntaba, 
porque a mi no m e . entriste-
cen ni el negro, ni el "Blanco 
y Negro" , pero sí tuve mis 
miajas 'de preocupación. ¡.Qué 
harán ahora mosén Cipote, el 
padre Gazapos, sor Gallina y 
demás almas benditas? ¡ Q u é 
vida m i s pobre les espera! Y 
claro, como eso de la pobreza 
no va can ' ellos, me di a pen-
sar en la forma de hacer algo 
por tan buenas personas. 

¡ E u r e k a l , dije, como Ar-
químedes y el cardenal Segura 
cuando descubrió que tenia un 
bulto raro. 

¡ Va. esta I, seguí diciendo-' 
como un vulgar carterista que 
hace el avio. ¡ Ya e s t á ; voy a 
ser un salvador de la Iglesia, 
como Frascuelo lo fué dé 
tauromaquia I 

P a r a j]uc las misas, sermo-
nes y responsos sigan siendo -
¡guales, y las funciones , reli-
giosas tengan un atractivo q u é : 

haga pac'irse el pecho en ;las 
taquillas, ¡nada mejor que con-
t ra tar cupletistas y cantadores. 
de tangos argentinos, que, en 

los intermedios, distraigan a los 
fieles que sueltan la guita . Y 
pensada la gran ¡dea me tra-
cé un ligero programa de va-
riedades muy en consonancia 
con el lugar y los espectadores. 

H e aqui el p r imero ' 

C O N V E N T O D E L O S 
R E V E R E N D O S P A D R E S 

A F R I C A N O S 
Hoy domingo gran función a 

beneficio de dichos papás 
Primera parte 

Misa cantada por fandau-
guillos, a cargo del muy ilus-
tre canónigo don Cretino Pa-
quidermo, acompañado a gui-
t a r r a por el Niño número vein-
tiséis, de Badajoz (provincia 
de Sevilla). 

Segunda parte 
El Niño Jesús y el Niño 

de la Bola, acompañados por 
el guitarrista. Miserere, canta-
rán las" siguientes soleares: 
"Al Padre Santo de Roma le 
pedí, cuatro pesetas, e t c " . _ ( E s o 
no es verdad, porque seria in-

• útil, es el primer verso de la 
copía). O t r a : " N o " t i e " de-
recho a diñarla quien no tiene 
un ' -cu va "al " l a o e t c . " . Y , 
por últ imo: " N o "disprccics" 

-.Jl.uyca_.al . .cura, porque puede 
ser tu padre, e tc ." . 

Tercera par te 
Sermón acerca de los cu-

ras sin casa propia, pronun-
ciado por él reverendo padre 
.ludas Macaco. 

' Fin de fiesta a cargo de Ja 
orquesta tipica argent ina Can-
co y Salchicha, que interpreta-
rá- los conocidos tangos : " ¡ P a " 
la "cabesa" del cura lo mejor 
es una te ja ! ", " ; Mujerci ta del 
ob ispo!" y " ¡ Me gustan los 
franciscanos, c h e ! " . 

Como ustedes ven, el pro-
gramita es como para tomar 
una silla de orquesta. 

A esto añádanse rumbas ca-
tólicas c instructivas, porque 
la rumba es el baile en que 

más se enseña, y , ya tienen 
los curas la fórmula para te-
ner que poner cada día en las 
taquillas de las iglesias el de-
seado cartelito de " N O Q U E -
D A N L O C A L I D A D E S " . 

J U A N E S P A Ñ O L 
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U N A I N T E R V I Ú C A D A S E M A N A 

los sabios? Aquí lo que necesitamos 
son republicanos. ¿Conque estos re-
publicanos no son la República? Va. 
ya. vaya; vamos a tener que de-
cirle a usted que estos sabios no 
sun la Sabiduría. I So filósofo! 

F L E C U C H O B A R R E T O (Madrid). 
No sabemos qué aconsejarle pa-

ra engordar, porque es rarísimo que 
con lo que ha comido usted desde 
la dictadura hasta la (echa conti-
núe cqü_ ese aspecto de cadáver in-
sepulto que tiene. Quiza una tempo. 

" radita en Bata no le sentada mal. 

Pues mire, a lo mejor.. . 
S E R O R B U Q U E DE LA D E L AL-

BA. SERIA (France).—Nos pre-
gunta usted qué es lo que tenemos 
que decir de su abuela. Nada malo 
que estaba " jamón"; ¡Qué muslos 1 
¡Qué pecho! | Q u é riquísima esta-
ba! Respecto a que usted no es ma-
són nos lo figurábamos A perso-
nas como usted no las admiten. 

TASARES Q U I R O G A (Madrid).— 
Si. señor; nos parece admirable <u 
labor, pero convenía que la comple-
tara haciendo una buena redada en 
el Cerro de los Angeles, que es un 
verdadero foco inonárquicoinfcccio-
so Más a u n : nosotros quitaríamos 
I monumento. Como a i m b .0 ,°; . , ' 
República no tiene por qué <larle 
. se relieve. ¿De quién son los le 
•renos donde está enclavado? Como 
escultura es una completa birria. 

I Venga la piqueta I 
UN CURA D E PUEBLO.—Nos ex-

traña mucho que los sobrinos que 
viven con usted sean, como dice, so-
brinos de verdad. ¿Es quei ha te-
nido algún hermano, g J S 
Lo decimos porque como ustedes no 

"hacen favores más que a sus compa-
ñeros de hábitos.. . 

f MARCH (Cárcel de Madrid).— 
• t e a lo que decimos a AI. Capone, 

v verá cómo le hacemos a usted 
justicia. Los tres millones que no. 
ofrece por hacer campaña en lavor 
suyo no los aceptamos porque a lo 
mejor resulta que el Estado S e i n -
cauta de todo su capital, y usted se 
cree que los tiene, pero no lo» lle-
ne. ¡ Comprende? 

E L C A R T E R O 

q [ u e n o s q [ u i s o d e c i r U n a m u n o 
cliás veccs; bien de carnes, 
bien de cutis, bien, demasiado 
bien de' pechos, bien... ¡ya está 
bieu 1 

—¿Que desea usted? 
Fabricando pildoras en las 

narices de mi propiedad (con 
perdón de Stslin) y tirándome 
de los bajos de la americana, 
pretendo: 

•—Nada menos que ver a don 
Miguel. ¿No está en casa? 

— S í ; pero está haciendo pa-
jaritas de papel. No puede re-
cibirlo. 

—Es que lo que yo venpo a 
pretender es más interesante 
que las pajaritas. Soy periodis-
ta. Enviado especial, con chu-
rros, de LA TRACA. ¿No lo 
ha observado usted? 

— S i ; en la voz. 

L a amable ama se niega a 
dejarme ver al gran sabio. Y 
rrmamos tal escándalo discu-
tiendo, que parece asi como si 
hubiera comenzado ya el re-
parto de la tierra y las mu-
jeres. 

— ¡ L e digo a usted que rio 
jo .puede ve r ! 

— j Por favor, ama, déjemelo 
ver ! 
—i Tmpertineiitc! 

U n a bofetada de esas que 
hacen época sella nuestra con» 
versación. L a bofetada la recihi 
yo. Tal fué el sonido rotundo 
de la misma, que hizo que doú. 
Miguel acudiera a la puerta. ^ 

—Pero ¿qué ocurre aquí. 
¡Quién es este hombre? 
— U n periodista de L A TR.'V 

CA, para servir a usted—salude 
volcando mi pobre testa sobre 
el blanco y negro del mosaico. 

•Y por ser periodista tiene 
usted derecho a batir palmas a 
la puerta falsa de mi cuarto? 
I Cochino I | Mal ciudadano. 
¡ Antipatriota !• 
i—| Muchas gracias 1 

Bueno. ¿Qué es lo que de-
sea? ' , 
—Hacerle una interviú. 

-Hé de decirle, pimpollo, que 
esto de las interviús es una 
cosa de mal gusto ciudadano. 
No se usaba ni en Grecia, ni 
en Roma, ni en Chinchón. Se-
pa que es una palabra nueva, 
de procedencia inglesa, que vie-
ne muy mal a esta España que-
rida de mis sagrados amores. 
Pero tratándose de LA TRA-
CA, le tolero la palabra y le 
concedo lo que pide (de pedir, 
qué viene de tomar, y el que 
no toma, no pide ni recibe). 

Después de todq, líeme aquí 
ante las .solemnes barbas - 'le 
chivo joven dé este viejo ca-
tedrático de la ciudad -de San-
ta Teresa. ¡ Eureka I 

—Digame, don Miguel: ¡qué 
piensa usted de la República? 

—Que es antiestética, poco 
sintética, demasiado magnética 
v muy mala para la preciosa 
saltul de este hidalgo pueblo de 
Saii Ignacio, Felipe XI, Fer-
nando V I I , etc. La República 
le va muy nial ai país. Y que 
a Azaña le viene el traje tan 
grande como al "don Floripon-
dio" de Arnichcs. 
,—Pero . . . 

—Sin pero. No me gustan. 
Le digo lo que siento, que es 
lo que presiento y consiento, y 
me siento... 

—Está en su casa... 
—rÑQ es mía. Es de unos fa-

miliares. Me tienen aquí para 
que les haga pajaritas de pa-
pel a los ñiños, 

—No necesita usted darme se-
mejantes explicaciones. Me bas-
ta con que me diga algo de 
los supuestos derroteros que 
sigue o seguirá el régimen. 
—Los derroteros son pésimos. 

A este paso vamos a la ruina; 
tendremos que vender p cam-
biar el pais por chatarra. Va-
mos a lugares comunes, sin 
una común necesidad. 

—No. Yo no hago esas cosas 
' . f ías . . . . 

—Pero las están haciendo al-
gunos republicanos. Y esto es 
antihigiénico e inmoral en un 
Estado—ile estar, estando— 
que se llama democrático. La 
democracia es un peligro. 
• —Entonces. . . 

—Tendremos que llamar al 
rey antes de que se largue de-
masiado. El país odia la de-

' mocracia y quiere a su rey. 
¿No lo dicen las voces de sa-
cristía y los clamores de los 
palacios y las mansiones de 
l.i política? -Pues todos estos son 
lugares comunes. El rey hace 
falta en estos Jugares comunes. 
Este es su sitio. 
—-¡Y de los hombres ile la 

República ? 
—Todos ellos me son antipá-

ticos. No comprenden..._ 
—Ni saben latín ni griego, ni 

han estudiado en Salamanca—le 
. atajo. • •• . 

—Estos hombres están ma-
tando al país, i Le _ parece a 
usted bien la expulsión de los 
jesuítas y las deportaciones de 
aristócratas y las multas a los 
curas y los divorcios? ¡Esto es 
un signo de incultura I Cultura 
viene de culto, y _ culto viene 
ile iglesia, y a la iglesia se va 
con velo. l iemos corrido mu-
cho ; hay que volver a t rás . 
Aquellos hombres: Maura, Al-

ba, Romanoncs... ¡aquellos si 
que eran políticos 

—Y tanto que lo eran... 
—Pues son los que le hacen 

(alta a España. Y más falta 

I / 

aun le liace el rey. ¡ Oh, el ' 
rey! ¡ Cómo me acuerdo de 
aquella opípara cena y de 
aquellos habanos y de aquellas 
palmaditas 1 ¡ Qué hombre tan 
simpático! Aquel me compren-
día. Estos no me comprenden. 
Y es que no pueden compren-
derme quienes no saben grie-
go. ¡ Soy un ¡ncomprendido de 
la República! Me duele Espa-
ña, me duele todo; : estoy cada 

-d ia .peor ! (j, 
—Bueno; que se mejore. 

Y dejo a don Miguel con 
sus pajaritas, con su dolor, con 
sus reales recuerdos, ; y con su 
airiali T , . .. 

Me voy, pensando para mis 
entretelas: 

"Efectivamente, a este nom-
bre no hay quien le comprenda, 
no hay quien le entienda, i Se 
lia resabiado tanto! . . . " "Ni es-
tán todos los que son ni son 
todos los que están." 

Ya desde la mesa de la Re-
dacción, querido don Miguel, 
le doy las gracias, y ¡que se 
mejore! 

Correspondencia traquera 
AL. C A P O N E (Chicago).—Si, señor; 

tenemos por aquí un March mucho 
más contrabandista que usted, y con 
mucho más dinero. Todo lo español 
es mejor que lo "yank i" , y por eso 
nuestro Al. Capone va a estar t n 
la cárcel mucho más tiempo que 
usted. 

O B I S P O D E S E G O V I A . — H a c e us-
ted muy mal én quejarse. Eso son 
gajes del oficio. Si le han suprimido 
el sueldo, mejor para usted, que po-
drá imitar a Cristo andando descal-
zo por los caminos y no en automó-
vil como hace ahora. Lamentamos 
mucho que .en su pastoral, cuando 
llama concubinato al matrimonio ci-
vil, se le olvidase decir el nombre 
que se da a la vida marital del- cura 
v el ama. 

\V. F E R N A N D E Z F L O R E Z 
( " A B C") .—Oiga , humorista; lo 
de meterse con la República, ¿qué 
clase de humor es? ¿Herpético? 
¡Cuándo era usted sincero? ¡Cuán-
do escribía " L a s Siete Columnas" 
"anatolfranccsádas", metiéndose con 
reyes y cortesanos, o ahora cuando 
anda usted tirando de la levita «1-
foiisina a la Empresa bombónica de 

. " A B c ? £ 9 
P I L A R M I L L A N D E P R I E G O 

S E L A S T R A Y (Madrid ) .—¡ Conque 
toda España es católica, respetable 
señora? Quisiéramos que con su ya 
larga experiencia de la "vida nos di-
jese si entre las ñiáxiinas morales 
de la religión católica figura algu-
na receta para hacer esa cosa re-
donda que lleva huevos batidos y 
patata. ¡ Vamos, señora, no se meta 
en lios que no está el horno para 
bollos! 

U N A C A T O L I C A — L a culpa la tie-
ne usted por no leer L A TRACA. 

Las que la leen ya saben que se 
exponen a ese peligro yendo a con-
fesar. ¡ Q u é quiere usted que le di-
gamos? Póngase una faja, y_ dentro 
de unos meses vayase a algún pue-
blo donde no la conozcan. Luego 
délo a criar. , . „ . I 

J. O R T E G A Y GASSET (Olimpo). 
' ¡Se está poniendo usted muy pe-

s a d o ! . ¿Por qué no prueba a mar-
charse a Grecia, que es la tierra de 

L o 
¡Una interviú a don Miguel 

Uuaimino! Pensarlo nos es-
panta. Tenemos al sabio cate-
drático más miedo que a una 
fiera. ¡Menudo genio tiene! 
Pero es nuestro deber y, for-
zosamente, hemos de cumplirlo. 

No te resistas, corazon; to-
ma por pica la pluma y vamos 
al toro, que es una mona. 

Antes de conseguir la for-
zosa interviú quiero prevenir-
me de posibles contingencias, y, 
con permiso de ustedes, voy a 
reforzarme los calzoncillos. 

¡ E a ! Ya estoy dispuesto. 
En uno de los barrios más 

aristocráticos de la ciudad que 
una vez fué cuadra de la rea-
leza, hay una casa y en la ca-
sa hay un portero, no tan se-
rió como .Unamuno. 

C o m o ' gran honor, consc-
guiriios subir por la escalera 
de servicio. (Tipo de periodis-

ta que tiene uno y que nunca 
falla). 
—Muy buenas—me atrevo a 

decir a un ama que, si no es 
de cria, debe haber criado mu-
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COHETES 
" E l Imparc ia l " ha dejado 

de ser la tr inchera cenagosa, 
en que se emboscaban unos 
pscudo intelectuales anarqui-
zantes. 

I " E l Tmparcial" de Gasset 
y Artr ine, y de Ortega y Mu-
nilla—descubrámonos—llegó a 
ser dirigido por un Andyco-
berri I Crímenes que hay. . . 

Borrada la pesadilla, vamos 
a demostrar ese republicanis-
mo "independiente" que justifi-
que -por primera vez, y ya era 
hora, el titulo del que fué 
gran periódico, 

A volver a lo que ha sido, 
con la ventaja evidente 
de! que asi será leído 
por un público decente. 

En Bilbao se registró un 
nuevo prodigio divino (?) ca-
paz de dejar en mantillas y 
sin biberón a los de Limpias y 
Ezquioga juntos. 

En el piso alto de una casa 
de vecindad, y Con toda mo-
destia, "v iv ía" una imagen 
que abría y cerraba ojos y 
boca. 

Natura lmente que al abril 
la boca, pedia. No faltaba más. 

L a farsa latronicia se con? 
sumaba por medio de una vi-
dente—cómo no—, de la que 
la imagen se valía para pedir 
a los visitantes grandes cirios 
y coronas y ramos de flores 
que revendían los granujas . 

I Milagro, milagro I Llega 
un policía, en clase de creyen-
te, y a la imagen se le olvida 
advertir a los explotadores, y 
son conducidos al Juzgado. El 
tarugo milagroso no sabía más 
que " m a n g a r " . 

El fanatismo no es sólo 
jun "problema de cu l tura" . 
L o es de bandolerismo. 
I Y de una estaca bien d u r a ! 

Los chicos de L A T R A C A , 
tan impíos "gracias a Dios" , y 
a los administradores de la pie-
dad católico-apostólico-romana, 
estrechan la mano al sacerdote 
señor García Gallego, y le ad-
miran, a pesar de ser cura. 

Po rque el tal diputado po-
see un gran sentido de la reali-
dad y del patriotismo. Y no se 
titula republicano ni explota 
esc carácter. Como don Basi-
lio,' por ejemplo. 

García Gallego dicc que 
"las derechas católicas deben 
incorporarse al régimen repu-
blicano si quieren salvar lo que 
están Obligadas a defender" . 
Que Gil Robles "hace campa-
ñas más torpes y emboscadas 
que las de los monárquicos" . 
Y que es "e l verdadero res-
ponsable de la situación creada 
a las derechas católicas". 

I S i serán animales los se-
ñores de la derecha, que es 
" u n cu ra " el que les dice que 
para defender a la Religión 
han de hacerse republicanosI. . . 

S O N E T O S 
La imponderable Rosario de AouMa, 

pensamiento, voluntad y alma, gemela 
:le la de Nalcens, dedicó a éste el si-
guiente soneto: 

"Á N A K E N S 

Ya somos viejos, N a k e n s ; nuestras vidas 
pronto terminarán lo que emprendieron; 
para sí mismas poco consiguieron, 
y pienso que no fueron muy lucidas." 

Si han de volver de nuevo a ser vividas, 
supongo nada harán de lo que hicieron, 
que, si bien a derechas- siempre fueron, 
sus labores salieron bien torcidas. 

Sin frailes y sin monjas estuvimos 

la mitad del vivir.. . | P o r nuestra cuita 

entre legiones de ellos nos morimos I 

I-Si vivir o t ra vez se nos invita, 

para poder lograr lo que quisimos, 

fraile debe usted ser, yo carmeli ta ." 

Al soneto que antecede, lleno de iro-
nía y humor satírico, hubo ele respon-
der Nalcens con otro no menos-satírico 
e irónico, y que decía así: 

" A R O S A R I O D E A C U Ñ A 

Conformes, literata esclarecida. 
Si, somos viejos ya. La parca fiera 
tal vez con intención un poco ar tera 
retrasa demasiado su venida. 

Aspera y dura ha sido nues t ra vida, 
cuando tan fácil a los dos nos era, 
colgando nuestra pluma en la espetera, 
trocarla en apacible o divertida. 

Sírvanos el pasado de escarmiento, 

y vayamos pensando en qué' convento 

pasaremos la nueva temporada, 

curados del presente quijotismo 
y dando culto al dios: del egoismo 
sin cuidarnos de nadie ni de nada. 
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razón, preguntando por L . 
U . T . R i o . " 

— " M o z o de cordel, pa-

— " Caballero a l e m á n recio anteanoche un ogro rápidos a la cercana parro-
distinguido, hablando con descomunal a una pareja quia de San Antonio de la 
toda perfección el francés, de guardias de Asalto que Flor ida a avisar a los cu-
inglés y el gallego, solicita paseaba por aquellos luga- ras pa ra que éstos, en pa-
colocación en casa de ma- res tomando el fresco y ños menores, ahuyentaran 
ternidad, taberna o prende- cazando murciélagos con | trallazos al espíritu ma-
ría. Sabe fumar sin tragar- una gui tarra valenciana El l igno; pero como no lia-
se el humo, le faltan, cua- susto de los guardias fué liaran ningún reverendo a 
tro colmillos y está conva- horroroso, pues no sabían mano, por estar todos de 
leciente de la orquitis. E n si gr i ta r o cortarse el pe- " g u a t e q u e " en el bazar de 
el penal de Ocaña darán lo a rape. catres de la "Vizca ína" , 

L a terriblte fan tasma del Noviciado, trajeron en 
quedóse parada en mitad su lugar a un profesor de 
de la carre tera ; iba vestí- esgrima y dos brigadas vo-

rado, con cataratas y úl- da con unas enaguas ver- lantes de la próxima es-
ceras en el bajo vientre, se des, chaleco salvavidas y tación del Norte , 
ofrece para llevar a cues- un gorro de torero. Lleva- Después de inauditos 
tas a las tinieblas a caba- ba una sartén en la mano esfuerzos se logró dominar 
llero paralítico o señorita izquierda, y andaba a ga- al monst ruo (enseñándole 
quebrada de las dos hingles. tas con un serrucho ent re retratos de Beunza en ma-
Recarcdo Segundo. Paseo los dientes, por lo que es- Has y poesías de Balbon-
del Cisne, 18, casquería ." cusamos dccir...que, no so- t in) , que luego resultó ser 

— " C o m p r o , a precios lamente paró en seco a los la madre política de un 
elevadisimos, cabezas de guardias, sino a cuatro au- personaje monárquico que 
cordero, galones, dentadu- tobusesi de la Compañía de atiende por Damasín , la 
ras postizas, t rajes de eti- Petróleos, cuyos conducto- c u a ] e s t á "ma ja re t a / como 
queta y cadenas de ¡nodo-, res, a causa de la emocion gj yerno, y la da pór "da r 
ro. Alejo Gutiérrez. Calle recibida, habían perdido el ¡gj filete" a los picapedreros 
de Ceres, 7, azotea ." color y cuatro cestas de y convertirse en fenómeno. 

pan de Viena. , | A h , la moda l 
A los gritos de aquellos E l suceso fué la comi-

iijfelices acudió el vecinda- dilla del dia en ía ba-
E n las inmediaciones rio en masa, dando saltos rriada. 

del Puen te de los France- mortales. Muchos de los TIT A'í K T T H 
ses, en Madrid, se le apa-, alarmados vecinos fueron 
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P E T A R D O S 
Angel—del Señor—Herrera 

ha tenido que abando.nar la di-
rección—al menos en su aspec-
to visible—de " E l Deba te" . 

Por decisión pontificia, el 
Angelito dirigirá la mala Ac-
ción Católica. 1 Bueno 1 Todos 
los periódicos han dado la no-
ticia, o pésame disfrazado ; pe-
ro llevó ta palma el republicano 
desde el 15 de Abril, señor 
Moutiel, candidato sin acta. 

En efecto: indignante y 
avergonzador es leer lo que 
" A h o r a " dedicaba a Herrera . 
¡ N i el propio " D e b a t e " ! 

Como que llega a esperar 
que al frente de la mala Ac-
ción apostólico-romana demues-
tre el mismo talento, celo y 
energías que en " E l Deba te" . 
P a r a bien de los enemigos de 
la República, ¿no es as í? . . . 

Arrojar la cara importa, 
que el espejo, no hay de qué. 
Todo es obra de los celos 
que le inspira el " A B C " . 

El chistoso cavernícola 
Or tega y Gasset—el malo — 
quería poner en venta 
su " c a r n e t " de diputado. 
— P o r dos pesetas lo vendo— 
dijo el fúnebre payaso. 
Y, la verdad en s i punta, 
el " c a r n e t " es muy barato, 
porque cobran mil pesetas 
los que puéde.'i cste-i tarlo, 
pero el de Ortega y Gansei, 
por dos pesetas, es caro. 

f I 
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En Bilbao, un grupo for-
mado por treinta señoritas, fue-
ron el pasado lunes a un lugar 
llamado Casas del Señor, con 
objeto de celebrar una reunión, 
en la que "pronunciaron discur-
sos contra la República, d a n d 0 
vivas al e x rey y otros gritos 
subversivos. 

El gobernador las ha mul-
tado. con seo pesetas por beata, 
mejor d icho: quinientas .beatas 
por cabeza. 

Muy bien por la autoridad. 
Duro contra las beatas, 
y a meterlas en la cárcel 
si • vuelven a las' andadas. 

Lcis aguafiestas, acostum-> 
l i rados a las e n c r u c i j a d a s y ve-
ricuetos de la vieja política, 110 
se avienen a que el Gobierno 
Azaña -usufructúe el/ Poder dos 
años seguidos. 

Suspiran por aquellos Go-
biernos relámpago, que a las 
veinticuatro horas de ju ra r el 
cargo, presentaban la dimisión, 
para ser sustituidos por otro 
Gobierno tan incstabl c como el 
anterior. 

I-Calma, calma I No empujar 
que ya llegará la hora 
en que podáis gobernar, 
mejor d icho: fracasar. 

Refrán catolico. 

—El caso es que me da mucho — E s un milagro evidente, 
miedo el " ó r g a n o " . • h., , 

- i T e dije el " ó r g a n o » ? Pues " n l , 0 S , b I e d e n e t f a r -
me equivoqué; no es más que flue una ostra solamente 
un clarinete. dé perlas p a r a un collar. 

T \ C A N T A N T E 

DE 

NADA-DA 
L I N D E L PARAISO 

ARTICULOS 

Solución al anterior: 
Con la bendición papal y 

un millón no se anda mal. 

—-Son el demonio—¡ Dios me 

perdone I—estos " tíos " de L A 

T R A C A ! | Q u é de sal derro-

chan I | Y que gorda la tienen I mias. 

—Padre , que le gotea. 
—Padre , q u e le chorrea. 
—El maldito " Y o - Y o " , hijas 

Ayuntamiento de Madrid
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1 R E C I O S de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
E l regto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

P E R I O D I C O f A R A T O D O S 

O r g a n ® á « l a H . Y . # . K . p a r t a y a j i Ü ( • a r i s t o c r a c i a , l a I m r t a l a , l a f i t i t o -

o r a e l a , l a J m r r a a r a o l a , I b a M t o f t c a a l a . l a d a m o o r a a l a , l a a o r a f c a o l a y l a f a i a a i a 

• E PUBLICA LOS B|AS BISIESTOS 

Núm. 44328 

T A R I F A A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señoaas, niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
" tografía. Gran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

Fundador : Don Ataúlfo Boñfguez del Abroñigal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas 

INTERVIUS A... 

N O S D I J O 

Hállase accidentalmente 
en los madriles madame 
Judith Labraule, de NeU' 
llys-Seine, pitonisa galaica, 
no menos célebre que su 
colega,' ya en "fiambre", 
madame de Thébes. Debes 
ya conocerla, lector, pues 
todos los años envia a la 
Prensa — incluso la tauri-
na — una serie de trapison-
das o vaticinios, que nos 
meten *el corazón en una 
ampolla de cacodilato. 

Miguelito Carccller, es. 
critor chispeante, de los de 

- estilete a fondo y presi-
dente del Consejo... de Ad-
ministración de LA T R A 
CA, no queriendo que sea-
mos menos que los rotati 
vos del país y extranjeros 
y deseando que nuestro 
200.000 lectores conozcan e 
porvenir de algunas cele 
bridades hispanas, me di/ 
un rato de coba fina; ur 
" Henry-Clai" de papel di 
estraza y un boleto par.1? 
ver gratuitamente los esca 
parales de la Puerta de" 
Sol. Y, a continuación me 
d i jo : 

— M e precisa, fantásticc 
"Blas-Kito" , que veas jna 
ñaña mismo a esa pitonis: 
y recojas de ella unas im ¡ 
presiones para el numen 
Almanaque de LA TRACA 

— T e participo, Miguel d 
mis ubres,1 que apenas "cha 
.muyo" el francaise... 
.—Es igual; habíala po-~ 

teñas, so pretexto de qui 
^tienes oxidada la campani 

lia,, o > te llevas de intér 
prete a Muiño.. . 
— j Rebcunza I Haremos tu 

pan como unas hostias 
pues, ese amigazo, en cues 
tión de lenguas • extraña: 
está al nivel del linoleum 
Prefiero llevarme al monár 
quico Lema que, hasta ha 
ce poco, creyó que Henda 
ya era de la provincia dij 
Huelva ; o si no a Brocas 
—Quita, quita. Ve tú so 

lo, y no prives a don Al 
varo de su secretario ei 
salmuera. 

Asi, pues, sumiso y su 
b irdinado, • partí solo, "a" 
riUíve", con rumbo al ca 
llejón del Mellizo—hoy de" 
pobre Mescjito—, donde la 
hechicera tiene su guarida. 
Cinco tirones de campani-
lla, sin ser oido, y opté, al 
fin, por colgarme del cor-
dón. En tan chusca postu-
ra me sorprendió una vie 
ja horrible, que tenia po-
nariz un apagavelas; lleva-
ba un orangután en la ca-
beza y una lechuza en lor 
brazos, y casi a quemarro-
P """ cruptó este cordial 
saludo: 

—I Cachón j ¿Qu ' cst ce 
que vous chercher? 

— E s t o - bien, gracias. ¿Y 
la familia? 

—¿Qu ' cst que céla? 

Ante esta frase sospe-
chosa, mire iracundo al mo 
no que escarbaba entre k 
pelambrera de la vieja, de-

CONTRAPELO 

M A D A M E . . . 

dicado a la captura y con-
sumición de ganado de 
"uña te" , vulgo piojos. 

—Conque. . . " quesquese-
lá" , ¿eh? | Que te crees tú 
eso, bruja impúdica I No 
entiendo de esas faenas. S 
te parece, llamaré al por-
tero, que es del Cuerpo de 
Inválidos. 

Al oir mis voces des-
templadas, dejóse ver la 
adivinadora, y después de 
excusarse en un castellano 
" fu l l " , me franqueó la en-
trada. Vestía una larga tú-
nica, color pús de empera-' 
dor, cuajada de lagartos de 
trapo, y a modo de corba-
ta lucia un calcetín súda-
lo, de Robespiérre, con un 
13 bordado en cáñamo, cu-
briendo su descomunal ca-
beza con la alambrera de 
un brasero, en la que" re-
volvíanse varias ratas. En-
tramos a un antro miste-
rioso, empapelado con "ca-
picúas" del tranvía de Le-
ganés, en el que había una 
mesa de pino maple, sobre 
la que veíanse una baraja, 
1os pastillas de permanga-
-íato, una zorra en huevos, 
•nedia libreta y una yunta 
le bueyes. Al exponerle el 
ibjeto de mi visita me dijo 
Snalmente: . • ••-•-«.. . 

— E n "Pagu i s " , mon cher, K u s t a h a b l a r §S¡ , 
¡star malo el negosio. Los M s r c l > P a r a 9§g l a c a l u m " 
ncáutos que me mantenían, ¡ n í a v i l n o d , ? a =fte 

..ajaron como los francos, | ™ e s t r 0 , mediatiza 
/ pensando como' monsieur nuestra libertad, no tcne-
Juan Tenoguio, me d i j e : ™ 3 ^ s remedio que exi-
' i Dónde mecor? En E s p a - « l r . . a l Gobierno una exph-
ia, porque allí son más c a c l ó n S o b r e e s t e a s u n t 0 -

culpables de vuestro desas-
tre africano. En el año ve-
nidero seguiréis los. espa-
ñoles haciendo el indio a 
todo trapo. El gran ex Ro-
manones se tornará leal y 
dadivoso, casi espléndido. 

Los cavernícolas de "al-
ta escuela" y los diputa-
dos • monarquizantes, apren-
derán la Geografía de "ca-
rrerilla", y sabrán dividir 
¡por treinta cifras; sus ca-
bezas de piedra berroqueña 
se llenarán de ciencia hasta 
el occipital, y la enorme 
cantidad de carbonilla que 
hoy encierran, tornaráse en 
fósforo químicamente puro. 
— | Me anonadas, Judith I 
—Pues aun queda lastre. 

El gran Cordero y su au-
gusto Muiño morirán elec-
trocutados. El Municipio 
madrileño, o "Gran Cáma-
ra Frigorífica" de la • Re-
pública española, continua-
rá siendo una sucursal del 
arca de Noé, con vistas a 
la gran torre babélica. 

Preveo que, Berénguer, 
Cierva, Segura, Anido, Cam 
bó, Sótelo, Lerroux, Mel-

—Perdona te interrumpa, 
madame; pero observo que 
estás "mochales" perdía. 

—¿Por qué, bellaco y mo 
rral? 
—-Porque te " rezumas' 

como un botijo. T ú no co 
noces a esos feligreses, ni 
en postales. Y si los cuel 
gan como dices, no serán 
pasto de alimañas, sino to 
do lo contrario: ellos serán 
los que se coman a los 
buitres.. . ¿No ves, cacho 
de francesilla, que tienen 
estómagos de portland, y 
es esa su especialidad? 

—¿ Cuála, " mon cher " ? 
—El tragarse hasta el ave 

Fénix si se tercia, pueT 
has de saber, mi respetable 
émbaücabolos, que para eso 
"gacheaux" del arpa, no 
existe la veda.. . 

U n a carcajada metálica 
y abracadabrante atronó el 
antro infernal de la bruja 
Lcvantéme rápido del fo-
gón donde me habia senta-
do, besé tres veces en la 
teta izquierda a doña Ju 
dith y ahueque el ala, pen 
sando como el poeta: 

quiades y demás camelos „ . T , M , , , . , , .. . . . I Lástima grande 
que habéis padecido, la di-' . . . ,. 
i . ., . que no sea verdad tanto 

[camelo I 1 

B L A S - K I T O 

ñarán colgados en unas vi 
gas, siendo pasto de los 
buitres. Y por último... 

La situación del señor Wlarch 
Aunque aquí no nosluna -terrible crueldad tener-

le en la cárcel 
¿Dónde se ha visto te-

ner preso a un hombre con 
catarro ? 

I Y luego hablan de -la 
Inquisición I 

Aclaración 
-vr- 1 ! \ r 1. _¡i Nuestro ilustre amigo 

-rinfoc m í e 1111 "vo-vn" en1 Ni el señor March ni " , , , • 
ontos que un yo-yo en ' .. . don Juan March nos rue-j-„ Raiimnfíri v muv nosotros nos explicamos el J 

nanos fle BaiDontln, y muv % . « g a hagamos constar que no 
¡nniT-sliriosnis" i N ' eit cr- P°r que de esta larga de- f. , ' " 
•upersuciosos . ¿ 11 t s i ce «- ra . _ _ tiene nada que ver con un ¡Él ¡ " " T T 1 ' - ü r K É don Carlos Marx, cuyo 
- E v i d e n t e , madame. Aquí a ver? Tan injustificada es Q o m b r e h a , e ¡ d o c s t o s d i a s 

ser muy primos alumbraos ^ prisión como la . del e n o s ¡ ó d ¡ 

y creer en espíritus, mal de ¡ ¡ | | financiero A 1
T T

C ' P ° - que, por lo visto, es un 
ojo, tinta vertida, la sal, ne en los Estados Unidos. s 0 C ¡ a U s t a d e e s o s 

:1 escabeche, etc. , etcétera. Además, el señor March 
Aquí en todo creemos, me- padece un fuerte catarro 
nos en Maura y Lerroux. . . nasal y le duele un tobillo, 
—I Oh, Lerroux! ¿ Ser de y e n estas condiciones es 

Francia? — 

Lo hacemos constar asi 
para evitar confusiones, da-
da la parecida eufonía de 
dichos apellidos. 

te, pintor, sonámbulo, cho- comunión en la Cuaresma 
fer y resentido de la mé- próxima con botas de agua 
dula; fué uno de los hom- y medias caladas, evitando 
bres de más valor y vasta por este medio el que se 
inteligencia y muy aficio- resientan los pavimentos de 
nado a acompañar cadáve- las iglesias y trascienda a 
res al cementerio. los feligreses cortos de vis-

L a mayor pena de Amíl- ta el grato sudor oloroso y 
car Barca cuando se halla-
ba a las puertas de la 
muerte, gastado completa-
mente por el trabajo y la 
erisipela, era que no podía 
echarse palas y medías sue-
las en el sombrero hongo 
ni asistir, bajo palio, a las 
becerradas de convite. 

Por eso dejó dicho en el 
testan.ento que .a todo sa-
cristán lidibínoso que le 
sorprendieran con una nuez 
en misa de once, cascándo-
sela a algún recaudador de 
cédulas, le sacaran el sebo 
de los ríñones con un aza-
dón y le proporcionaran 
una credencial de guarda 
jurado en el Palacio de Co-
municaciones. 

reconfortante de los desco-
munales pies de sus subor-
dinados. Aplaudimos tan 
acertada medida. 

—No, de Sierra Morena, 
T se ha dedicado a comi-
iionista de relojes... que no 
lan ".su hora". Es un pá-
iaro-cuco... 
— Entonces, presiento que 

de no morir-del "granil lo", 
morirá frito, o ahorcado. 
—Difícil veo lo de frito, 

madame. El corregidor Pe-
dro Rico lo prohibe; más 
fácil es que muera ahorca-
do, como vaticinas, y ob-
servo que no conquistaste 
tu fama a humo de pajae -
— Ñ e comprcnd pas eso 

de pajas. . . 
—Tu doncella quizá te lo 

E n el Ecuador enseñan 
a los niños, al cumplir los 
quince meses, a jugar al 
"mús ilustrado", con el fin 
de preservarlos de las pi-
caduras de los rinocerontes 
que les levantan ampollas 
venenosas en la tráquea y 
les hace perder el olfato y 
la afición a comer setas en 
aguardiente 

Pa ra conocer si el arroz 
con leche está bien, en el 
punto para ser comido se 
le echa en la fuente donde 
ha de servirse seis cabeza 
de ajos vallispletanos y un 
manojo de cordilla. 

Si el arroz se pone ver-
de y con pintas, es que no 
tiene microbios; pero si no 
pierde el color, hay que 
menearlo bien con un ter-
mómetro de pared o con 
el palo de un sillón, para 
que no haga daño a los co 
mensales, por muy cavcrnl 
colas que ellos sean. 

D O S C E N T E N A R I O S 
Con motivo de cumplir 

se próximamente los cente 
narios del nacimiento de 
Montero Ríos, el firmante 

Tratado 
NOTICIAS MORROCOTUDAS 

(Recibidas con retraso por la Radio de del celebérrimo "Tratadc 
i i r i S n l - l d n o " * i d e Par ís" , í d e 1 f u n d a 

E l S O I - i a e O .) c ¡ ó n d c , d c r r u ¡ d 0 mercado 

C U R I O S I D A D E S 'de los Mostenses, la Direc-
levantaba a media noche pa-'ción General de Loterías h» 
ra jugar a la "comba" con dispuesto que no haya ofi-
su mamá y cebar con nue- = ' n a s W dia de San Pascual 
ees a la calandria que po.Bai lón en el Deposito Judi-

mado pintor y mogón del seía. ' «a l ni en la Unión de 
izquierdo recomendaba con Cuando ya apenas podía | § | I Fúnebres. Lo cele-
mucho entusiasmo él estu- andar y estaba medio muer- bramos un horror como 
Z de la Medicina y las to a fuerza de polvos, co- igualmente que con as ce-U1U w- ' * . . .. ,ln! a.Anp Unnlnrn ir 
bebidas alcohólicas. Hom 

L O S G R A N D E S TRA-

B A J A D O R E S -

Leonardo dc Vinci, afa-

bre de una actividad' infa-
tigable y muy propenso s 
sufrir dc flemones en las 

explique con más' detalles... ¡rótulas, jamás podía ha-
—¿ Y qué te trae por liarse ocioso ni aun estan-

iquí; gargon? do de purga. 
—Poca cosa. Conocer el El terrible Nerón solía 

porvenir dc nuestros hom- decir en la Peña del Bar, 
bres-cumbrcs para el año todos los viernes primeros 
entrante. .de cada mes, que el traba-

mo las cucarachas, manda- n«a» d c l s c , l o r Monte™ l e 

ba a su secretario que le abocen unas albondiguillas 
echase espúertas de cal en d c bacalao a su yerno el 
la caboza al acostarse, y "cadáver insepulto . 
cuando se quedó comple-
támente ciego, de resultas V I S O R 
de la mordedura dc un ca-
racol hidrófobo, complacía- El obeso alcalde de la 
se en escupir a las moscas Villa dcl Oso y el Madro-
y en comer chicharrones ñé, don Pedro Rico y Bo-
con dinamita. nito, va a publicar un ban-

Napoleón I no fué me- do en latín prohibiendo que Pues escucha- Leo en jo es absolutamente necesa- «apoieon 1 no lúe me- ao en .aun i " » " ' — " s » 
mi oráculo que para c" rio para conservar el pelo nos laborioso y trahajador los mangueros y barrende 
oróximo año de se-sin caspa; interrumpía el que las otras celebridades ros municipales catalanes 
guitón aún v¿¿ctándo los.descanso a intervalos y sc.an.es citadas. Era dibujan-vayan a hacer la primera 

P R O X I M O E N L A C E 
En las cocheras de la 

Compañía Madrileña de 
Tranvías, el ilustrlsimo se-
ñor don Jerónimo Ripalda 
y Pachón pidió anteanoche 
la mano y el tobillo izquier-
do de su sobrina la joroba-
da señorita Rosenda Cone-
jo Redondo para don Apo-
Ionio Lacasca, distinguido 
fabricante de sogas para 
pozos y suscriptor de " E l 
Siglo Futuro" . L a boda se 
celebrará en el próximo Sep 
tiembre, en el pudridero de 
El Escorial. 

El número de regalos 
recibidos ya por el futuro 
matrimonio pasa de quinien-
tos, de los cuales daremos 
a conocer a nuestros laicos 
lectores algunos de los más 
-notables: 

Un suspensorio de esta-
ño, con clavijero mecánico, 
¡de don Severiano Martínez 
Anido. ' 

Una lata de anchoas en 
amoníaco y una gabardina 
de amlknto, con escarapela 
bicolor, dc don Juaníto La 
Cierva y Peñasco. 

Un porrón de hierro 
fundido, con asas de palo-
santo, del señor Rufino, el 
sereno dc la Encomienda. 

Unos calzoncillos de pa-
nel de barba y medio kilo 
de pan de higos, de don 
Carlos Prats . 

U n paquete de tabaco 
de hebra fuerte dc veinte 
gramos y tres preservativos 
de becerro francés, de los 
condes de Pitón Contrario. 

Un anafre de sesenta 
bujías y un juego "Yo-Yo" 
dc plomo negro, con cuerda 
le esparto, del Cardenal 
Segura. 

Una pareja dc bozales 
de portland, con las inicia-
les bordadas en balduque, 
de la acreditada literata 
Pas casia Avellanastray. 

Una cama imperial coa 
seis blandones y un irriga-
dor de asperón, de las 
monjitas de San Inicode-
mus, Virgen. 

Dos llaves ganzúas y 
un juego de orinales para 
el tocador, del conde de la 
Moriera. 

U n cajón, para uso del 
gato, y un bergajo embrea-
do con puño de cemento, 
dcl director espiritual de la 
novia. 

Y hacemos punto, pues 
la lista resultarla intermi-
nable. En resumen: un ar-
senal de valiosos objeto*, 
que en breve disfrutará el 
futuro matrimonio, al que 
deseamos felicidades eter-
nas y cuatro abortos cada 
año. 

Ayuntamiento de Madrid



UN 9 A R L I 3 T A DE A Y El .. Y 2 l l N RADICAL D E HOY 

Balería dalla TRACA 

Sor Venancia de la Circuncisión 
A finales del año 1243 nació, 

en el precioso pueblo cíe Torrente, 
una lindísima niña, a quien sus 
padres, quo eran unos humildes 
menestrales, bautizaron con el 
nombre de Eugenia, poniéndola 
en seguida un ama de cría por-
que la madre no podía amaman-
tarla debido a su extraordinaria 
debilidad. A su extraordinaria 
debilidad por el aguardiente, quo 
la hacía estar borracha a todas 
horas, y, naturalmente, no se 
preocupaba de dar teta a sií re-
toño, con gran escándalo de la 
vecindad, que murmuraba la mar 
de cosas de la t í a curda. 

Lo gracioso de todo esto es 
que ustedes pensarán que la niña 
a que venimos refiriéndonos es 
sor Venancia de la Circuncisión, 
como reza el título del presente 
artículo. Bueno; pues no hay 
nada de eso. 

La niña, h i ja de la borracha 
de Torrente, murió del sarampión 
al cumplir los seis meses de edad, 

' y no tiene absolutamente nada 
que ver con la historia que nos 
proponemos referir . Lo que pasa 
es que nos gusta hacer gala de 
nuestra erudición. 

La verdadera sor Venancia de 
• Circuncisión nació el año 1467. 

en uno de los más calurosos días 
do Agosto. Su madre fué una 
monja y su padre un titiritero, 
por lo que la comadrona qué la 
ayudó a nacer dijo que la cria-
tura llegaría a santa si sacaba 
la religiosidad de la madre y la 
habilidad del padre para hacer 
equilibrios. Así fué, en efecto. 

A los dos afiog empezó a ha-
cer milagros en el convento don-
de vivía gu madre. 

El milagro más importante 
de cuantos realizó en tan tem-
prana edad fué que, hallándose 
la comunidad en la más espanto-
sa ruina, y con motivo de orga-
nizarse una muy pomposa nove- • 
na a Santa Crueilda, a la que 
asistió lo más destacado de la 
aristocracia española, la niña co-
rreteaba entre las feligresas em-
bobadas en el sermón, y al termi-
nar la novena presentaba en la 
sacristía una cantidad de bolsi-
llos. alhajas y otros objetos de 
valor, escamoteados a las bea-
tas. nue 011 pocos meses la co-
munidad volvió a recobrar su per-
dido auge. 

A los nuincc nfio.s realizó el 
increíble milagro de dar | luz 
dos niños epmelos sin que hubie-
ra intervenido nínfún vnrón en 
el asunto, seefin dijo ella misma. 
La comunidad, crevendo nue los 
niños eran enviados del cielo, 
acordó nue Indas las mnnias. sin 
distinción, miraran por log ge-
melos. Cosa que hicieron con toda 
curiosidad. 

Poco tiempo después de aque-
llo se operó otro milagro no me-
n..s sorprendente en la persona 
do sor Venancia. que fué ano la 
empezó a salir bigote y barba, y 
a los seis meses parecía un sar-
gento de carabineros, sólo que 
sin galones. 

El motivo de nue Venancin se 
llamara de la Circuncisión fué 
que, desde su má«j tierna infan-
cia, en cuanto veía a un hombre 
se empeñaba en saber si le ha-
bían hecho la circuncisión, y no 
nnrnbn hasta convencerse por süs 
propios ojos y por sus propias 
manos. 

Claro que en aquella época de 
impiedad 110 tieno nada de par-
ticular que su afición favorita le 
costara muchos y muy gordos dis-
gustos, como por ejemplo aque-
lla vez que la carnicera de la es-
quina la pilló examinando... la 
circuncisión de su marido. L a 
carnicera, que era muy celosa, la 
tiró una pesa de siete libras, 
dándole en la cabezota y abrién-
dolo una enorme brecha, por la 
que se lo salió casi todo el pan 
mascao que las monjas suelen te-
ner en vez de sesos. 

La muerte de sor Venancia 
fué ejemplar y digna de una 
mártir, pues un día fué a visitar 
a un enfermo, y con ese a fán que 
tienen las monjas de enterarse de 
todo lo que lio les importa, y de 
comerse todo lo que ven, encon-
tró en un armario una substancia 
blanca, que se comió sin que la 
vieran, y como dió la casualidad 
que era veneno, la diñó, como, 
arpa vieja, con lo que el resto de 
la comunidad, que ya estaba har-
to de ella, se quedó más tran-
quila. 

Murió pidiendo pan con aceite. 
Que la zurzan. 

¿ O b s t r u c c i ó n ? 

Lerroiix, en el paroxismo 
de la soberbia iufccuiula, 
se ha lanzado por la innHinda 
senda del obstruccionismo. 
Lerroux ya estaba juzgado 
por la pública opinión, 
y le había distanciado 
por su nefasta actuación. 
Su desmedida ambición 
por alcanzar el Poder 
le llevó hasta cometer 
delitos^ de alta traición. 
Traición a los ideales 
puros y fundamentales 
en que fingió comulgar, 
para con el arrastrar 
a las masas radicales. 
Y cantó dulces endechas 
a las nefandas derechas 
mendigando su adhesión, 
por formar " u n gran par t ido" 
que le hubiera permitido 
del Poder la captación. 
La fiel colaboración 
—forzosa—del socialismo 
le condujo al paroxismo 
de su ciega indignación. ! 
En habilidades duchó 
quemó su último cartucho, 
con la pólvora mojada. . . 
Rujdo, obispas, humo. . . nada 
El Poder, tan anhelado, 
cada vez más alejado. 
Entonces, ¡ a la obstrucción !... 
¿ Qué le importa la nación, 
las leyes complementarias 
de nuestra Constitución, 
que son tan graves y varias? 

H K a l d i c i ó n ! 

De Lerroux el patriotismo 
es y será siempre el mismo. 
¿Fin práctico a conseguir? 
¿Consecución del Poder? 
Obstruir, por obstruir 
y el odio satisfacer. 
Con sus fuerzas, solamente, 
no reúne mayoría; 
pero si llegase un dia 
al sitial de presidente, 
¿con que apoyos contaría? 
Su oposición, imprudente, 
sembró general enojo, 
y entonces, seguramente, 
le aplicarían el "o jo 
por ojo, y diente por diente". 
L a F. I . R. P. E., con buen 

[sentido, 
"concordia" 110 ha permitido 
con las fuerzas radicales. 
¿Por qué no la pretendió 
por los caminos leales? 
Porque, soberbio, creyó 
una crisis provocar, 
para hecerse "de rogar", 
y que por misericordia (¿) 
concediera él la "concordia", 
no tenerla que implorar. 

Siga, pues, obstruccionaudo 
con su proceder nefando. 
El pais le juzgó ya, _ 
y con noble indignación 
en su frente escribirá: 

Obstrucción, 
í Maldición I 

R I C A R D I T O 

Cosas de exámenes 
—Dígame usted, señor exami-

nado: ¿Qué es política'.' 
—Es la ciencia que enseña a vi-

vir del presupuesto. 
—¿Qué cosa es presupuesto! 
—Es el puchero nacional, donde 

todos anhelan meter la cuchara. 
—¿Cómo se divide la política? 
—So divide en partidos. 
—Muy bien. ¿Puedo usted de-

cir cuántos partidos luiy! 
—Dos: el de los quo están en-

cima y el de los que están debajo. 
—¿Cómo funcionan estos parti-

dos? 
—-Los do abajo gritan contra los 

de arriba, y los de arriba aplas-
tando a los de abajo. 
—¿Suelen invertirse esas funcio-

nes1? 
—Sí, señor, por medio do un 

cambio de papeles que determina 
una revolución. 
—Y entonces, ¿qué sucede? 
—Sucede quo los. que han aplas-

tado gritan y los <luo l l u n grita-
do aplastan. 

—Perfectamente. ¿Quiere usted 
decirme para qué sirven las re-
voluciones? 

VECEMOS COMO EN AÑOS íffTERRORES. 

77 LfJ PRE-
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horror 

Yo FffLTffRÚ fíLQUHff 
%MTISTICfj CfRROZff..... 

QffJO UH DI. 

COMO ESTE 

qu/ERff 
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—Para quo la cola del organis-
mo político so convierta en cabe-
za y la cabeza en cola. 

—¿tío obtieno por medio de esta 
inversión algún beneficio público* 
—No, señor, porque el ordeu de 

los factores no altera el producto. 
—Bien contestado, pero ha de 

saber usted quo en la variación 
está el placer. ¿Eli? 

—Sí, señor. 

—¿Qué entiende usted por pa-
tria.? 
—La patria es una pobre se-

ñora, madre de una familia des-
cuidada. 

—¿Explique usted, si lo es posi-
ble, en qué consisten sus que-
brantos? 
—E11 quo sus hijos, divididos 

por muchos rencores, pretenden 
salvarla los unos do los otros. 

—¿Y la salvan? 
—No, señor; pero la descuarti-

zan. 
—¿A quiénes se da el nombre 

do patriotas? 
—A los que dicen amar la Pa-

tria. 
. Kn qué forma sueleu mani-

festarlo su cariño? 
—Sirviéndola en los destinos 

públicos. 
—¿Y la sirven do balde! 
—Nunca, a juzgar por la s cuen-

tas do la Tesorería. 
—¿Entonces en qué está el mé-

rito? . 
—En saber empuñar la sartén 

por el mango. 
—¿Qué otro nombre so lo da 

vulgarmente a esa especie de par-
tidos? 
—So les llama sanguijuelas del 

Estado, porquo lo chupan. 
—¿Son éstos muy temibles en 

tre las plagas políticas? 
—No, señor, porque se despren-

den cuando están llenas. Los más 
temibles son los pulpos, los le-
viatanes y las roscas. 
—¿Qué e s pulpo? 

|AJi! Una ventosa politica-
mente organizada, cuya succión 
es interminable. 

—¿Qué es rosca? 
Es una cosa que desbaratan 

a veces los notables de los Cen-
tros Sociales. 

¿puede usted darmo un ejem-
plo do un loviatán? 

No, señor, porquo me están 
prohibidas las alusiones persona-
les. 

—Pasemos a otra cosa. ¿Quie-
ro usted decirme algo de la fauna 
política? 
—Sí, señor. Existen loros, co-

torritas y papagayos, monos, bu-
rros que no dejan do hablar ton-
terías, para que les hagan re-
presentantes al Congreso, pavos 
quo so visten con ajenas plumas, 
murciélagos quo se dicen aves por 
el vuelo, pero que gastan afila-
dos dientes, milanos de soberbias 
garras, que pretenden sacrificar-
se por amor a las palomas, ga-
llinazos que siguen a la presa 
moribunda pura devorarla en cuan 
to muera, gaviotas que llenan 
el bucho con todo lo que pueden 
engullir, ave„ de rapiña, etc., et-
cétera. 

—¿Y el pueblo, a qué especie 
pertenece? 
—El pueblo pertenece a la es-

pecie del pájaro bobo. 
Bosta; hemos concluido. 

—Tin... 

E L S e c k k t a i m o 

—Aprobado por unanimidad. Ayuntamiento de Madrid



E N C I C L O P E D I A E S P E S A 
Pora hacerse sabio en pocas lecciones. Callara por entregas. El «ue no se entera de lo que no 

le importa es porgue no quiere-

Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda 

A.—Prime-
ra -letra de 
t o d o s los 
a l f a betos, 
menos del 
Morse y del 
de hablar 
por señas. 
Algunos di-
putados so. 
cialistas la 
escriben con 

'.¡t " T • _ " n ; ' p e r o no 
hay que hacerles caso. L o s 
griegos le l lamaban " a l f a " , y 
los agrarios, alfalfa. También 
es la primera letra del nombre 
Alfonso, y , 
como todas 
las de este 
nombre, es 
una l e t r a 
protcst a d a. 
P o r si e ra 
p o c o , es ta 
desgracia d a 
letra también 
es la prime-
ra de Alejan- - J l 
dro. | H a y letras predestinadas 1 
Usada gramaticalmente es una 
preposición q u e se emplea en 
frases como: " E l rey se fué a 
hacer g á r g a r a s " , " A los jesuí-
tas q u e les den morci l la" . 
También se emplea como abre-
via tura de algunas palabras, 
como "Al t eza" (ant icuado) , 
"Amiquemecuentaus té" y otras. 
P a r a más detalles de la A , 
consultas a domicilio de tres a 
siete. 

A A R O N . — H e r m a n o mayor 
de Moisés y primer prestidigi-

elcgidas por los obispos; pero 
ahora basta con ser guapas. 
Antes había algunas que ejer-
cían jurisdicción dentro de un 
coto, es decir, que no se mo-
vía un conejo ' sin su permiso. 
E n la actualidad, los conejos 

Aarón 

tador que convirtió una vara en 
una serpiente y sacó doscientos 
huevos y seis farolillos japone-
ses de un sombrero hongo. 

A B A D . — T i t u l o • quo usan 
los superiores de los monaste-
rios de algunas órdenes reli-
giosas, y para obtener el cual 
se someten a los siguientes 
ejercicios: 

1.° Comerse un cordero en 
el tiempo que la Comunidad re-
za un padrenuestro. 

2.° Encerrarse con cuatro 
monjas de 35 afios, durante 
una semana, y que al salir ha-
blen bien de ck 

3.a Darle el timo de las 
misas a una beata rica. 

Si realiza estas pruebas de 
virtud, es elegido por unanimi-
dad. 

A B A D E J O . — P e z que vul-
garmente se conoce con el nom-
bre de bacalao. L o pescan en 
Escocia, desde donde una vez 
lavado y planchado nos lo en-
vían a España. Los curas 
aconsejan a los fieles que lo 
coman en Cuaresma, mientras 
ellos se hinchan de cochinillo 
asado. Sirve para muchas co-
sas, entre ellas para q u e Al-
f o n s e e Borbón (a ) " E l Tem-
pmni l lo" , hiciera uno de los 
mejores negocios, que hace 
tiempo descubrió L A T R A C A . 

A B A D E S A . — A l referirse m 
l-c abadesas, los cánones na-
l,l.-,,i de las vírgenes consagra-
das al Señor ; pero son gana* 
de hablar. Antes se exigían de-
terminadas condiciones para «e» 

Abadesa 

de su jurisdicción se mueven 
todo lo que quieren. 

A B A J O . — L o que hay en 
la par te inferior, y que varia 
según los casos. Asi, por 
ejemplo, no es lo mismo lo 
que hay en la parte inferior 
de un fraile benedictino^ que 
de una monja cisterciense. 
Como interjección, se emplea 
para deci r : | Abajo Gil Ro-
bles I i Abajo el Papa I, y co-
sas asi. 

A B A L A N Z A R S E . — L o que 
hace ' un cura en cuanto ve 
dos pesetas. 

A B A N D O N A D O . — Alfon; 
sete. i Ya no le hace caso ni 
el duque de Alba I 

A B A N D O N A R . — L o que 
hizo Alfonsete con sus-compin-
ches. Se marchó a Cartagena 
a aoo por hora, huyendo de la 
horca, y dejó a Berenguer y 
comparsa afeitándose el bigote, 
por si las moscas, i H a s t a a su 
propia familia dejó abandonada 
el heroico Borbón I Sin embar-
go, no se le olvidaron las 
alhajas. 

A B A N I C O . — S u p o n g o que 
sabrán ustedes lo que es un 
abanico. Entonces que lo ex-
plique Ri ta . 

A B A N T O . - S e dice del toro 
que sale corriendo del toril y 
del señor que sale corriendo de 
su casa porque se entera de 
que su mujer está con un te-
niente de Artillería. 

A B A R C A D E B O L E A . — 
(Pedro Pablo. Conde de Aran-.-
da.) Después de Romanones, 
ha sido el conde más dedente 
que hemos conocido. Presiden-
te del Consejo 'de Castilla con 
Carlos ITT, traía de coronilla 
a los curánganos _y_ frailazos de 
entonces, y prohibió los rosa-
rios y procesiones, que no de-

A randa 

jaban dormir a nadie. A los 
iesuitas los echó bastante me-
jor que ahora, poroue los des-
pertó a las cinco de la maña-
na, sin previo aviso, y los nu-
so de patitas en la frontera, 
sin dejarles sacar más que ,una 
muda, la ganzúa y una palan-
oueta. P o r cierto nue les dió 
el susto padre a algunas bea-
tas que estaban en las celdas 
haciendo penitencia con los san-
tos padres. Todo lo bueno nue 
se atr ihuyr a Carlos J T I lo hizo 
el conde de Aranda." y como el 
" v . al fin v «j i">bo. era ton 
idiota como ' "do" I"* revés nue 
hemos padecido, acabó por con-
finorlp. Mur ió «-n Epilá dedi-
cado a las escuelas y Obras de 

beneficencia. Se_ me olvidaba 
decir que los jesuítas volvie-
ron ; de manera que ya sa-
ben ustedes. . . 

A B A R R A G A N A D O . — El 
que vive con la ba r r agana ; por 
ejemplo, e l cura. 

A B A S T E C E D O R . — C i u d a -
dano q u o ' h a y en los mercados, 
que compra mil huevos a diez 
céntimos y a los dos minutos 
los vende a real. Y las autori-
dades, .viéndolo. | L e digo a us-
ted, guard ia ! . . . 

A B A S T O S . — Mater ia en 
que intervienen los abastecedo-
res y en la cual se viene le-
gislando desde 1767 siempre en 
el mismo sentido, o sea en el 
de que no haya manera de que 

' el pueblo coma filetes con pa-
tatas fri tas. H a s t a que un día 
se decida a comer filetes de 
abastecedor. 

A B A T E . — Se daba este 
nombre a curas jóvenes que se 
dedicaban a gorronear en las 
cortes de' los reyes en los si-
glos diecisiete al diecinueve. 
Hac ían versos cursis, magrea-
ban a las damas y se llevaban 
las cucharillas. _ Ot ros eran afi-
cionados al apio. 

A B A N C A S . — Filósofo de 
la antigüedad, fel cual quería 
tanto a sus amigos, que salvó 
a uno de un incendio antea 
que a su propia mujer e hi-
jos. L o que no sé es lo que 
hubiera hecho si alguno de sus 
amigos le pide cinco duros. Se-
guramente le hubiera dicho 
que no llevaba suelto. 

A B C.—-Periódico que se 
fundó a fuerza de jabón. Se ha 
dedicado durante toda su pa-
jolera vida ' a publicar retratos 
de don Alfonso cazando, jugan-
do al polo, tocando el tambór, 
bebiendo, afeitándose, poniendo 
primeras piedras, en fin, ha-
ciendo de todo, menos roban-
do ni otras cosas feas, por no 
dar mal ejemplo a los lecto-
res. Se disputa con " E l Deba-
t e " el título de defensor de 

.los : cávernítíolas. I P o r nos-
otros, que se lo repartan i L o s 
domingos publica estampitas, 
que son muy del agrado de los 
dueños de zapaterías y alma-
cenistas de géneros de punto. 
Conviene leerlo con careta pa-
ra evitar las intoxicaciones, y 
después de la lectura se re-
comienda tomar bicarbonato. 
L o mejor es no leerlo. P o r el 
tamaño de sus hojas es muy 
útil para colgarlo de un cla-
vito en el W . C. Cada dia se 
vende menos, y acabará como 
" E l Siglo F u t u r o " . L e desea-
mos una agonía larguita y do-
lorosa. 

ABD.—Voz árabe que^ sig-
nifica "esclavo de Dios , y 
quo- algunos colocan antes - de 
su propio uombre.- Si entre los 
rifeños españoles se extendiese 
esta costumbre tendríamos Abd 
el Gil Robles, Abd el Bcunza, 
etcétera:. í - I I B§H 

A B D A L L A H (Boabdil el 
Chico, como le llamaban sus 
ínt imos) .—Ultimo rey de Gra-
nada. hijo de Abul-Haceni y 
de Aixa la" Horza . Este hi jo 
de Horza f u é expulsado (le 
Granada por los Reyes Cató-
licos, y entregó las llaves de 
la ciudad, diferenciándose de 
Alfonsete en que éste no solo 
no entregó nada, sino que se 
llevó hasta los clavos. Por 
cierto que más hubiera J » J 
que hubiese triunfado Boabdil, 
y asi no nos hubieran jeringa-
do los Reyes Católicos durante 
siglos. De • todas maneras ten-
dríamos igual República, por-
que Azaña les habría dado a 
los reyes árabes el retiro con 
todo él sueldo. . . 

A B D - E L - M U M E U . — Pri-
mer moro que nos fastidió de 
verdad a los españoles. Se apo-
deró de casi toda España en 
unos afios. Sin embargo, los 

valientes generales de la Mo-
narquía necesitaban cincuenta 
millones de pesetas y dos mil 
victimas del pueblo español^ pa-
ra apoderarse de un centíme-
tro de suelo marroquí. 

A B D - E L - R A H M A N L — 
Primer caudillo de los ommia-
das españoles. Realizó g r and f s 
conquistas en España , aunque 
nunca llegó a poseer tanto te-
rritorio como Cruz Conde , -e l 
ex duque de Arión, Romano-
nes y demás latifundistas espa-
ñoles. P a r a luchar cont ra él, 
vino Carlomagno, llamado por 
Al-Aralinalí de Barcelona, o 
sea el Maciá de aquella épo-
ca. E n Zaragoza le dieron pa-
ra el pelo a Carlomagno, y en 
Roncesvalles también le _ pega-
ron los vascos, distinguiéndose 
mucho en aquella batal la el 
señor Beunza, que desde . su 
caverna les tiró varios discur-
sos matando a muchísimos. 
Abd-el-Rahman mejoró la ad-
ministración pública mejor que 
la dictadura, y fué tolerante 

Abd-el-Rálim'an I 

(Apunte del 'natural.) 

con los 'cristianos, todo lo con-
trario que éstos, los cuales no 
han dejado vivir minea a los 
que no vamos a misa. 

A B D - E L - ' R A H M A N I I — 
H o y hemos echado el día a 
moros. Luchó contra los cris-
tianos igual que nosotros, y 
era una buena persona. E n la 
batalla de Clavijo se apareció 
Una cuñada de Ramiro I dis-
frazada de apóstol Santiago, y 
se quedó sola dando mando-
bles. A pesar - de sus exhorta-
ciones a la prudencia y de su 
respeto a los cristianos, éstos, 
capitaneados por un cura lla-
mado Eulogio, ' se dedicaron 
a injuriar a Mahoma y escar-
necer el C o r a n . Abd-el-
Rahnián, por 110 've r estas co-
sas, se murió el hombre. 

A B D I C A C I O N .— Dícese 
. especialmente del acto de .re-

nunciar un rey a la corona. 
Los Borboncs que abdicaron, 
lo hicieron por causas que de-
muestran lo sinvergüenzas que 
han sido siempre en esa fami-
lia. Así Fernando V I I y Car-
los I V , que pasaba por padre 
suyo, entregaron miserablemen-
te la corona a Napoleón, trai-
cionando al pueblo que se par-
tía el 'pecho contra los - france-
ses. I sabel I I también tomo 
el pelo a la gciite abdicando 
en favor de su hijo, al qú¡i 
elevó al trorto después de lo 
de Sagunto. Se censuró mucho 
que esta señora engañara a los 
españoles después de haberse 
acostado con todos. E l último 
Borbón n o ' h a tenido necesidad 
de abdicar. H a bastado un pun. 
tapié para quitárnoslo de en-
cima. 

- A B D O M E N . — B u l t o volu-
minoso • que tienen los frailes 
donde los demás tenemos la 
tripa.- Su volumen oscila en-
tre un metro cúbico y dos. 
Mayores sólo se han encontra-
do en algún benedictino y en 

don Pedro Rico. E n las matan-
zas de frailes se han encontra-
do en los abdómenes objetos 
diversos como jamones ente-
ros, pollos vivos, libras de' cho-
colate con papel y todo, alha-
jas, etc. 

A B E C E D A R I O — L a orde-
nación de las letras de una 
lengua que ignorá'n la. mitad 
de los caciques monárquicos 
que quedan por ahí_, y que 
nos quieren dar lecciones. 

A B E j A . — I n s e c t o que se 
parece al fraile en que chupa 
la comida y vive .en- Cel-
das, y que se diferencia de 
él en que trabaja , cosa que 
no hace jamás el fraile. 

A B E J O R R O . — Vascona-
varrorromano, discurseando en 
el Parlamento. 

A B E L . — S e g u n d o hijo de 
don Adán y doña 'Eva. E r a 
un jovencito muy bueno, pia-
doso, caritativo- y temeroso de 
Dios. Perteneció a los Luises. 
Sin embargo, su hermano 

Caín era malvado y no iba a 
misa. Como Dios premia siem-
pre la bondad, Caín le dió a 
su hermanito con la qui jada de 
un cura en el occipital, y p 
dejó para el arrastre. Morale-
j a : Niños, sed buenos y os 
romperán la crisma. 

A B E L A R D O (Pedro) . — 
Teólogo francés que se dedicó 
a meterse con la Santísima 
Trinidad. Se enamoró perdida-
mente de la sobrina del canó-
nigo Fulberto. (Sí, sí, sobrina. 
1 Como que a mi me lo. van 
a hacer creer I) Y se metió en 
su casa como preceptor. A los 
ocho días las lecciones las da-
ban en el lecho. Fulber to se 
enteró,, 9 los hizo casarse en 
secreto. Eloísa, que asi se lla-
maba la sobrina, se retiró des-
pués a un convento, i Quien 
mal anda mal acaba! No- obs-
tante Fulberto, para vengarse, 
penetró en casa de Abelardo 
cdn varios hombres, y le cor-
tó eso.- L o s jueces condenaron 
al canónigo y a los que le ayu-
daron a cortarles la misma co-
sa, por Jo/ que tuvieron que 
formar una compañía de imi-
tadores de ! "e s t r e l l a s " . Abelar-
do, sin objeto en la vida, se 
dedicó a meterse con Dios y 
su familia, sufriendo grandes 
persecuciones hasta qué se 
murió y lo enterraron en Pa-
rís, menos un pedacito que es 
el que le cortaron y que no se 
sabe dónde fué a parar . 1 Que 
historia más triste, señora Fi-
lomena I 

A B E R R A C I O N . — L a hay 
de muchas clases. E jemplo : 
Aberración menta l : la de Cal-
vo Sptelo. Aberración mora l : 
la de Martínez Anidó'.' Aberra-
ción genésica: la de Isabel I I . 

A B E R T U R A . — S e denomi-
na abertura, del cepillo, tí 

PARA L A b 
A N I M A S 

Y PA T A B A C O 

Aber tura 

agujero que para_ que -che" 
dinero /en la iglesia cuelga el 
cura. '*. ' ' -

A B I G A R R A D O . — Chaleco 
de Rodrigo Soriano. 

' A p i R O N . — Joven levita 
que, por desobedecer a Moi-
sés y Aarón, se lo tragó la 
tierra. 1 Qué miedo I Por eso 
cuando desobedezcan ustedes 
al P a p a no se "les ocurra poner-
se levita. 

¡{así 
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A B I S I N I A. — País africa-
no, al cual había tomado por 
modelo la Monarquía española. 
Si seguimos un par de años 
acabamos todos abisinios. 

A B L A T I V O . — Sexto caso 
de la declinación que se em-
plea con las preposiciones con, 
de, désde, en, por, sin, sobre, 
t r a s . ' Como ejemplo pondremos 
una frase que contiene todas 
esas preposiciones. " Es tamos 
" c o n " alegría, sobre todo "des-
d e " el 14 " d e " Abril, " e n | | 
cuya fecha nos quedamos sin 
rey " p o r " haberle dado un 
puntapié en el " t r a s " . 

A B N E G A C I O N . — L a de 
Galán y García Hernández . 

A B O C H O R N A B L E . — El 
que fué de la U . P . 

A B O F E T E A B L E . — Idem, 
Ídem,. ídem. 

A B O G A D O . — P e r s o n a peri-
ta en leyes. H a y muchas per-
sonas que se hacen peritas, pe-
ro rio todas son abogados. 

•Existen muchas clases de abo-
gados, únós, falaces, que se 
saltan las leyes a la torera, 
como don Galo Pando ; otros 
que no saben sumar, como 
Calvo Sotelo; otros que se ha-
cen- la permanente, como Vic-
toria K e n t ; otros que se dedi-
can a hablar mal de Victoria 
kent . cómo Clarita Campoa-
mor ; etc., etc. Duran te la Dic-
tadura ,de Pr imo, ser abogado 
era lo mismo que dedicarse a 
cultivar berenjenas, porque co-
mo no había leyes, los aboga-
dos estaban "pa raos" . L o s po-
líticos monárquicos usaban la 
abogacía como ganzúa, apro-
vechando su influencia. 

A B O L E N G O . ¡i Ascen-
dencia de abuelos o antepasa-
dos. P o r ejemplo, una duque-
sa engaña a su marido con un 
cochero. Nace una niña, que 
se casa con un conde y le en-

. gáña con un cura. Nácé un 
niño, que se casa con una 
princesa, la cual le pone los 
cuernos con el portero. El ni-
ño que nace es duque, conde, 
principe y todo lo que ustedes 
quieran, pero | hay que ver el 

• abolengo 1 

A B O L I C I O N . — L o que 
hay qué hacer con todas las 
l e y e s - y costumbres monarqui-

C 3 S ' a B O M I N A R . — L o que ha-
cen las damas catequistas de 
la República. 

A B O N A D O . — P o b r e señor 
que saca de una vez las entra-
das para una temporada (le to-
ros, y después de dar su dinc-

¡ rito le empiezan a soltar bece-
rros reumáticos y . iunos vesti-

| dos de torero que pinchan mas 
1 qüe un acerico. . 

A B O R R E C I B L E . — Frai-
le jesuíta. • H M 

A B O R T O — C a s o que se da 
| menudo en los conventos de 

1 Smgjíj^si, , . . 
A B R A H A M . — Patr iarca 

nacido en Caldea mucho antes 
i que se hablara del ¡ | ¡ ¡ ¡ | § 

del ferrocarril directo de Ma-
drid a Valencia. E r a tan bru-
to que q u i s o sacrificar a su 
hijo Isaac en holocausto de 
Dios. Cuando ya le iba a des-

I cabellar, Dios detuvo su bra-
I ¿o y exclamó: " i D e t e n t e , so 
[ berzotas 1 Veo que eres mas 

bestia de lo que yo me figu-
I f f l g n N H • H H N I 

A B R A S A R . — L o que ha-
1 ccn los curas andaluces a las 
f monjas. H H . 

ABRAZO.—Acción de ce-
( ñ :r, entre nuestros brazos, a 
1 una mujer joven y guapa. Si 

es vicia y fea no se da el caso, 
cómo 110 sea para estrangu-

" " A B R E V I A R . — L o que hay 
que hacer con los trámites pa-
ra n ip - 'mi r el presupuesto del 
cle 'o. Cuanto antes, mejor. 

Abreviaturas.—Las riiás usa-
bas so-> las s iguientes: 

S. M.—Soy majadero. 

A. M. D . G.—A dame 

isas 
Pts .—No 

«lucirla., 
P . A. S 

nos atrevemos a 

V . A. P . — P o 
I. ac va a Par ís . _ 
C. de monj.—Suspiro di 
" ! a . 
I I . de 
.T. C.-
Virg.-

M.—Hijo de Monja . 
-Juerga continua. 
•No sabemos lo que 

Q, B . S. 
sus morros. 

M.—Que besa 

Q. D. G . — i Q u é de guar-
d i a s ! 

R . I . P .—Monarquía espa-
ñola. 

Id .—Idiota . 
V . E . R . D . E.—Veneno-

sos, estúpidos, repugnantes, de-
cadentes, egoístas. 

H a y otras muchas abrevia-
turas, pero no se pueden trans-
cribir porqué son por señas. 

A B R I B O N A R S E . — Ha-
cerse: sacristán. 

A B R I G O . — L o que no tie-
nen los pobres que se ponen a 
pedir a las puertas de-las igle-
sias, mientras las imágenes lle-
van encima un millón en sor-
tijas, coronas y relojes de pul-
sera. 

A B R I L . — M e s que ocupa 
el cuarto lugar del año. E n 
Abril alargan los días y otras 
cosas, el sol luce esplendoroso, 
la hierba verdea y las señori-
tas de dieciocho años se ponen 
insoportables y con ojeras. Pa-
ra los españoles es un mes 
simpatiquísimo porque en el 
nos hizo el favor Alfonsete (a) 
"el Temprani l lo" de abandonar 
voluntariamente el trono y 
marcharse por Cartagena a 273 
por hora sin atender las su-
plicas de sus súbdjtos que le 
pedían que se quedara . . . para 
colgarle de un farol. "Agr ie . 
—En este mes se siembran las 
calabazas, los melones y los 
artículos de " E l Debate" . "Re -
f ranero" .—En Abril, ojo con 
la Guardia civil. N o oigas en 
el mes de Abril discursos de 
Robles (Gil) . 

A B R I L L A N T A R — L o que 
se han pasado toda la vida 
haciendo a las botas del ex-
monarca, Cambó, Ventosa y 
demás chupaemprésti tos cata-
lanoides. 

A B R I R . — P u e s abrir es . . . 
¿cómo se lo> explicaré yo a 
ustedes? Pues . . . | y a es ta l 
Abrir es lo que hacen los se-
renos. . . _ 

A B R O C H A R S E . — Precau-
ción que hay que tomar cuan-
do pasa uno cerca de un je-
suíta*;, v.íi.í • 

A B S A L O N . — H i j o de Da-
vid, por causa del cual se in-
ventó el corte de pelo a lo 
"ga rgón" . Se rebeló contra su 
padre, y al huir después de 
perder una batalla se quedó 
prendido por la cabellera de las 
ramas de una encina. U n tai 
Joab aprovechando la jcasion 
le atravesó el corazón con tres 
dardos. Desde este episodio la 
gente comenzó a estudiar la 
conveniencia de cortarse el pe-
lo, y así lo hace todo el mun-
do, menos don Alvaro de Al-
bornoz y Ventura y Gassols. 

A B S E N T I S M O . — Diccsc 
especialmente de los propieta-
rios q.ue viven lejos de sus 
posesiones y se limitan a co-
brar las rentas sin preocuparse 
de otra cosa, mientras los cam-
pesinos s e - p a r t e n los ríñones 
arando por tres pesetas diarias, 
sin perjuicio de protestar ahora 
y decir que la reforma agra-

c i a es un robo. U n robo es lo 
que estaban haciendo ellos. 

A B S O L U C I O N . — " L e g i s . 
L o que le dió la justicia mo-
nárquica a Bercngucr por lo 
de los 14.000 cadaveres de An-
nual, a Martínez Anido por 
los otros 14-000 cadáveres de 
Barcelona y a otros muchos, 
y lo que negó, sin embargo, 
a las personas decentes como 
Galán y García Hernández, 
c ip i tán Sancho. Enr ique • de 
Mesa y todos los que murie-
ron o padecieron por luchar 
contra la injusticia y >1 abso-
lutismo de Alfonsete. "Tcolog. 
Dicese del acto mediante el 
cual un cura absuelve al pe-
cador de todos sus pecados, y 
el cual aprovechan las personas 
religiosas para cometer todos 
los que quieran en la seguri-
d i d de que les puedan la-
var como quien se lava la ca-
ra. A las beatas guapas las 
¡disuelven en seguida los curas, 
v si los pecados los comete-i 
con ellos están absueltas de 
antemano. 

A B S O L U T I S M O . — E l que 
eiercia Alfonsete con el único 
objeto de llevarsa las p e a l a s , 
gracias a los negocios que rea-

' f i zaba . ' " g § . 
A B S O R B E N T E . — Socia-

" ' a B S T I N E N C I A . — Pri-
vac ión de alimétatos, o sea lo 

que les ocurre a IQS españoles 
a fin de mes. "Teo log . "— 
Prohibición de tomar ciertos 
alimentos como sacrificio. Pue-
de ser de carne o de lactici-
nios como huevos y leche. Es-

Abstinencia 

ta última no suelen practicar-
la las monjas porque sería de-
masiado sacrificio. 

A B S U R D O . — E l chaleco de 
Rodrigo Soriano, el misterio de 
la Encarnación, un discurso de 
Lerroux, el labio inferior de 
Alfonsete, el caldo que dan en 
los hoteles, el vientre de Pe-
dro Rico, el diente de Azana, 
el andar de Romanones, el par-
tido tradicionalista. 

A B U L T A D O . — E l abdo-
men de una monja a los nueve 
riieses de profesar. 

A B U N D A N C I A . — L o que 
hay de curas en España . 

A B U N D A N T E . — M e s a de 
frailé! 

A B U R R I M I E N T O . — L o 
que se nota viendo las come-
dias de los Quintero. 

A B U S A R . — L o que viene 
haciendo la Arrendataria con 
los idiotas que fumamos. 

A B Y E C T O . — Martínez 
Anido. 

ACABAR.—Lo que hay que 
hacer de una vez con los res-
tos monárquicos; 

A C A D E M I A . — Junta,_ re-
unión o sociedad, de señores 
con gafas, literatos o aficiona-
dos a las ciencias o a las be-
llas artes, de las cuales algu-
nas son reconocidas oficialmen-
te, aunque no suelen servir 
para nada. E n España existen 
la Academia de la Lengua , que 
me tiene una envidia enorme 
porque mi Enciclopedia es me-
jor que su Diccionario; la de 
la Historia, que tiene contra-
tadas a todas las porteras pa-
ra que le cuenten los chismes 
que Iitco pasan a la posteri-
d a d : la de Medicina, que es-
tudia p ¡ manera de que se 
muera uno de enfermedades con 
nombres raros en vez de morir-
se sencillamente del dengue, 
como an tes : la de Ciencias 
Morales y Politicas, a la que 
han pertenecido todos los po-
líticos inmorales del antiguo 
régimen, .v otras por el estilo. 

A C A D E M I C O — E l lengua-
je de Bruno Alonso en el Con-

^ " A C A P A R A R . — Procedi-
miento para facerse rico, se-
guido en tiempos de ' a M u -
quía H Cruz Conde, L a Chi-
ca v otros latifundistas anda-
luces En España se h a ' a c a -
parado íodo, d-sde la falta de 
vergüenza por el ex rey y sus 
secuaces, hasta las herencias 
cuantiosas por los frailes. 

A C A R I C I A R . — L o que ha-
cen los curas con los niños 
rubitos y con bucles que van 

J ' a c A R N F . P A D O . - E I pre-

S U P A C A T A R . - L o r " q u e tienen 
que hacer, quieran10 no quie-
ran, r m la República los ca-

V C r A C CATARRARSE. — En-
fermedad que se contrae cuan-
do se pasa cerca de Romano-
nes o de Alba. 

A C A U D A L A D O . — Inda-

A C A U D A L A R. - . U n i c a 
preocupación de los jesuítas 

A ' A C C I D E N T A D O . — Mitin 
r n el que hablen Beunza. Gil 
Robles y compañeros mártires. 
Ent re pedradas, . gritos, inte-
rrupciones y demás amenos in-
cidentes. no tienen un momen-
to tranquilo. . . . , 

ACCION.—Ejercic io de al-
guna facultad o potencia. "Ac-
ción de gracias". Expresión de 
gratitud de un cura cuando 
encuentra un ama guapa. Ac-
ción liberada". Papelitos de los 
que era coleccionista Alfonso 
(a) "el Tempranil lo". Todo 

el que quería hacer un nego-

cio sucio en España lé rega-
laba diez acciones, y no tenia 
que preocuparse de más. "Ac-
ción" ( L a ) . Periódico-ganzúa 
que usó esa lombriz literaria 
de Delgado Barreto para sa-
carles el dinero a los alemanes. 
"Acción criminal". La que se 
sigue contra la pandilla de la 
Dictadura por robos, crímenes, 
cohechos y estafas. i Q u é gen-
tecital "Acción personal". E s 
la que debemos emprender los 
republicanos contra los jóve-
nes monárquicofrailunos cuan-

-do les oigamos hablar o graz-
nar contra Ja República. Un 
garrotazo, y se acabó. 

A C E B U C H E . — A r b o l del 
cual se sacan unas varas du-
rísimas muy a propósito para 
el uso que indicamos mas 
arriba. „., • 

A C E I T E . — Liquido que 
cuesta más caro cada año. 

ACEITUNA.—Cos i t a verde 
que dan en los bares con el 
vermut. A algunas las ataca 
un bichito, llamado anchoa, que 
se mete dentro de la aceituna 
y se come el hueso. 

A C E L E R A R . — Aumentar 
la velocidad, como cuando Ca-

Acelerar 

gancho nota que viene el toro 
detrás, cuando Alfonsete se fué 
por Cartagena, o cuando los 
tenientitos de la aristocracia 
veían un moro en Marruecos. 

ACELGA.—Hierba jos que 
toman los frailes por Cuares-
ma en señal de ayuno. Luego 
en señal de que tienen ham-
bre se hinchan de comer tor-
tilla de chorizo y chuletas has-
ta que no pueden más. 

A C E N T O . — U n a coma que 
se pone encima de algunas le-
tras para que se arme un lio 
la gente. Yo no entiendo esto 
de los acentos. Dicen, por 
ejemplo, que las palabras agu-
das se acentúan, y, sin embar-
go, "cuchillo, pincho y clavo" 
son bien agudas y no llevan 
acento. 

A C E R I C O . — T o r o muerto 

ACOGEDOR.—El- partido 
radical. Van a admitir hasta 
a Calvo Sotelo si lo solicita. 

ACOLITO.—Monagui l lo o 
sea muchachito que empieza 
por mal camino. Dime con 
quién andas. . . 

A C O M P A Ñ A D O . — Puede 
decirse de cualquiera de los 
dos hermanos Quintero, que 
siempre va con el otro, o de 
Maciá, que siempre va con 
Ventura Gassols. 

A C O P I O . — Lo hizo de 
alhajas doña Victoria antes de 
marcharse: 

ACORAZADO.—Barcos de 
guerra que, hasta ahora, han 
servido en España para que 
se paseen unos señoritos con 
un uniforme muy mono y con 
una banderita roja y gualda en 
el camarote. 

ACOSTADO.—Posic ión per-
fecta del rentista. 

ACOSTARSE.—Cosa que 
se puede hacer sólo o acompa-
ñado, según se trate de dor-
mir o de no dormir. ¡Ustedes 
ya me entienden? 

A C O T A D O . — " H i s t . " Lia . 
mábase asi en Navarra a la 
persona que había huido para 
evitar pagar una multa, o por 
haber cometido un delito, y 

•también a los bandoleros a 
quienes buscaba ?a Justicia. 
Por ejemplo: puede llamarse 
acotados a Borboncillo, a Mar-
tínez Anido, a Calvo Sotelo, 
etcétera, 

A C R E E D O R . — T í o con ca-
ra de mal genio que va con 
un garrote a cobrar lo que se 
le debe. E s un animal muy 

Acerico 

por uno de estos fenómenos 
que salen ahora. 

A C E R O . — D e lo que debe 
ser la disciplina a que hay que 
someter a los monárquicos. 

A C L A M A C I O N . — Acción 
y efecto de aclamar, que es 
lo que hizo el pueblo para im-
plantar la República. Antigua-
mente se elegían los obispos 
por aclamación, y ahora se 
les destituye por lo mismo, y. 
además, se Ies echa (V. car-
denal Perico Segura). Tam-
bién, desde muy antiguo, ha-
bía costumbre de aclamar a 
los reyes con determinadas pa-
labras; así los hebreos les gri-
taban: " ¡ h o s a n n a ! " ; los grie-
gos : "• 1 agatetuke! ". y 'os es-
pañoles: " ! Llapisera, a ver 
cuándo te v a s ! " 

A C L A R A C I O N . — Expli-
cación de una cosa: por ejem-
plo: la oficialidad de la Marina 
de Guerra ¡es monárquica o 
republicana? ¡Se puede aclarar 
eso de una vez o no? 

A C L I M A T A C I O N . — Pro-
ceso para acostumbrarse a un 
clima distinto al que se ha na-
cido. Por extensión se aplici 
a habituarse a un nuevo ge-
nero de vida o costumbres. !¿os 
frailes se acostumbran en se-
r u i d i a cualquier clima don-
de hava vino, comida y mon-
jas. Sin embargo no se acli-
matan a la República, igual 
que los señoritos de Bilbao, y 
seria conveniente ver si se 
adaptan más fácilmente al cli-
ma de Bata. 

Acreedor 

dañino, y cuando va conviene 
no estar en casa. 

A C R O S T I C O . — Composi-
ción poética en la cual se lee 
un nombre combinando una le-
tra de cada verso. Ejemplo: 
Robó al pueblo y lo vejó. 
Estafó varios millones 
Y se fué a Fointenebleau. 

ACTA.—Eso que dan para 
ser diputados y tener mil pe-
setas al mes. Para conseguir-
la se dicen muchos discursos 
a los de los pueblos, y cuan-
do se tien 
falta a tod Jai 

1 uno a gasta 
s mil del ala. 

A C T E O N . -
iloso griego a 1 
uro Quirón eni 
ni reclamo. Ur 

bosque, sorprend 
bañándose, y se c 

jj bolsillo se 
sesiones, y se 
le alegremente 

Personaje fa-
quien el ccn-
iscñó a cazar 
n día, en el 

I : Diana 
; que in-

Acteón 

entó tocar a Di; 
me ésta le pm 

por lo 
cuerno* 

i n v i n i é n d o l e en ciervo, igual 
lúe han hecho posteriormente 
muchas Dianas con sus mari-
dos. Acteón fué devorado por 
la jauría. El símbolo de esta 
fábula es que hay que te-
ner cuidado con las mujeres 
desnudas, pues encima de po-
nerle a uno los cuernos le de-
voran hasta que dejan sólo los 
huesos. 

Ayuntamiento de Madrid



A u n o b i s p o 

¿Quieres que digno de Jesús te crea? 
Pues renuncia al palacio donde vives; 
vende las joyas que orgulloso exhibes; 
despide tus lacayos" con librea. 

Ve ¡I ipie; da. pan;.*CÍ>usuo]a. Que yo vea, 
no que. de ser bonifico té inhibes, 
sino "que gfat.is' d'íja lo que recibes^ 
y que el ansia' de i-amor te aguijonea, 

y que atacas al 'déspota y al fuerte 
sin temor al martirio ni a la muerte, 

' y entonces te diré¿; "Po r ser Intmauo, 

eres digno de Aquel que al pobre,amaba 
y el cielo al poderoso escatimaba, 
Besu til anillo... ¡"No!...: Beso tu mano.''' 

José NAKEXS 
1915. De Cien aónetos. 

— j Hueles a vino! ¡ Ya me has va-
ciado las vinageras!. 
— ¡ C a l A usted quien se las vacía 

es el ama. I P a l a b r a s 

de Costa 

—Anoche vi a vuestra merced por la 
huerta con la mujer del hortelano. ' 

— j Pobrecilla 1 Quería que le expli-
cara el misterio de la Santísima Tri-
nidad. 

El amor al pobre 
Una pensadora ilustre, a cuya memoria lá Na-

ción, agradecida, ha erigido una estatua al. añp 
siguiente de su muerte, Concepción Arenal, pone 
como remate a sius famosas Car tas a. un obrero 
y a un señor , libro que ha dado la vuelta ,a Euro-
pa, estas memorables palabras: "Los pobres espa-
ñoles, en general, no aborrecen todavía a los seño-
res, pero los aborrecerán si éstos no se hacen 
amar de ellos; y después del día del odio viene el 
día de la Ira". 

Necesitan ustedes hacerse amar de los pobres." 
¿De qué manera? Sencillamente. Cumpliendo 
con sus deberes para con ellos. Ni en circunstan-
cias ordinarias es ya lícito encerrarse en su con-
cha, dejando que cada cual se las arregle como 
pueda; cuanto menos en ocasión de una calami-
dad pública tan aflictiva como la qwe ha motivado 
esta carta. Es preciso que saquen ustedes, s iquie-
ra por un momento, las consecuencias sociales del 
cristianismo; suspendiendo el - régimen pagano 
imperante, cuando menos hasta- la primera co-
secha. Para conjurar el social ismo des t ruc tor , no 
hay quizá, dentro del derecho público vigente en 
Europa, más que iun solo camino: oponerle lo que 
el gran arzobispo de Westmlnster llamaba socia-
lismo oonst ruel ivo. el social ismo cr is t iano; .bus-
car una fórmula de renovación en el catecismo; 
sacar de la escuela a la vida las obras de mise-
ricordia, que un día estampara nuestra Cámara 
en los lemas de la Asamblea celebrada en la pla-

.za de la Constitución. "Los pobres deben respetar 
l.a propiedad de los ricos (decía Balmes en su 

. r t o t e s i a n t i s m o c o m p a r a d o c o n el . c a t o l i c i s m o ) ; 
pero los ricos, a su vez, están obligados a soco-
rrer H Infortunio de los pobres." ¿En qué tanto 
y por qué? Se lo dirá a ustedes San Crisóstomo: 
'JD.fos, al darnos las riquezas, nos ha confiado un 
d&p&.SjtQ. del cual nos pedirá cuenta, conv in ién-
donos en .adininisLradores de ellas para distribuir-
las entre los pobres... Las riquezas son buenas 
cíuandp se dedican a su objeto, (Yivirtiéndose en 
abrás de misericordia, que son obras de justicia; 
jF son malas, cuando no se distribuyen a los po-
bres <$6 n profusión; el cargo del rico es la atlihi-
nis.1 i;;i i-ii'm de los bienes del pueblo, y cuando no 
los distribuye, roba lo ajeno, sufriendo un duro 
castigo como administrador infiel". 

'Esta doctrina, que peina canas de tantos s i -
glos, que había tenido au iniciación mucho antes 
con Aristóteles, ha sido remozada en nuestros 
días, desde dos campos bien distintos: por Su San-
tidad León XIII y por Mr. Carnegie y Gladstone. 
LA TIERRA Y LA CUESTION SOCIAL. 

j e i z a c i o n 

. . — 

ü 

1 

I 
- 4 ? 

¿Queréis que o s ponga por delante el espejo 
en que habríamos de mirarnos si fuésemos pru-
dentes, si fuésemos previsores? Trasladaos con 
ei pensamiento a lExtremo Oriente. Había allí dos, 
a modo de Españas amarillas, naciones rezaga-
das, y, lo que es peor, enamoradas de su barba-
rie: una, que se llamaba Japón; otra, q(ue se l la-
maba China. Hace unos treinta o cuarenta años, 
la Historia, nuestro siglo, hubo de plantearles 
un dilema, q ue se ha cumplido con un rigor y una 
precisión tal como si se tratara de un fenómeno 
natural. "Hasta hoy habéis vivido aislados; os 
requiero a que allanéis vuestras murallas y fran-
queéis vuestros caminos y vuestras ciudades, por-
que Europa lo'quiere; se han acabado para s iem-
pre las naciones hieráticas y conventuales en el 
planeta; tenéis que entrar en relación íntima, mer-
cantil, intelectual y diplomática con Europa; más 
aun, tenéis que introduciros en la comunidad 
europea, europeizándoos, so pena de sucumbir, 
por ser el tipo de su civilización el que ha ganado 
la palma en'el planeta; y he aquí mi ultimátum, 
el dilema en qiue os encierro: u os europeizáis o 
sois europeizados; u os europeizáis por vosotros 
mismos, gradualmente, .suavemente; "conforme al 
genio de vuestra raza y a vuestras tradiciones.- u 
os europeizarán los europeos mismos.- pero a pa-
los y cobrándose el servicio en millones de libras 
o de francos, en ventajas comerciales.- en ciuda-
des y en territorios." Una de aquellas dos nacio-
nes escuchó prudente el requerimiento, halló su 
hombre, y aun s u s hombres, hizo de Europa una 
vasta escuela para su juventud.- llevó a cabo pre-

murosamente una revolución desde el Poder; y, 
por tal manera, ha venido a transformarse en 
potencia europea, europea por la civilización, as iá-
tica sólo por la Geografía, próspera, culta, fuerte, 
solicitada por Rusia e Inglaterra, y que.- lejos de 
disminuir su territorio, lo aumenta. Tal ha sido 
el Japón. La otf*a no escuchó nada; durmióse otra 
vez abrazada orgulldsamente a su barbarie, nu-
triéndose de su leyenda dorada, qiiie también ella 
la tenía, llamando bárbaros a los ex^P a nj®ros; y 
ya hemos visto de qué manera esos bárbaros, que 
se llaman ingleses, franceses , riisóS.' alemanes, 
yanquis, acaban de despertarla a cañonazos.. para 
hacerla entrar, quieras que no.- eh ei concierto de 
la civilización universal, imponiéndole tratados y 
condiciones bochornosas, negándole, personalidad, . 
quitándole islas, puertos y territorios. Me refiero 
a China. La primera creyó a una buena madre; 
la segunda, no, y tiene qiue creer a una mala ma-
drastra 

OLIGARQUIA Y CACIQUISMO. 

m 
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— L a s m ' á s c l a r a s 
No silbemos si fué Doinóstc-

ucs o el Chieo (lo la Blusa quien 
concibió la luminosa frase que di-
ce: "Todo el año es Carnaval". 
Sea quien fuere, y teniendo en 
cuenta las múltiples comparsas y 
mascaradas políticas que vemos 
eii todas partes y a todas horas, 
vahíos a decir á ustedes de. qué 
se disfrazarán este año los más 
prestigiosos, conspicuos y oron-
dos personajes de la fauna poli-
tiquoril. 

Oído a la ca j a : 
Don Niceto Alcalá Zamora, 

disfrazado de católico de buena 
fe, repartirá invitaciones para 
niisa de once. 

Azaña y Lerroux, vestidos dc 
boxeadores, se atizarán directos, 
mientras Besteiro hará sonar el 
"gongo". 

Pérez Madrigal se disfrazará 
(Te Rodrigo Soriano. 

Rodrigo Soriaiio irá vestido 
de Pérez Madrigal. 

Don Juan March, de contra-
bandista valiente. 

Emiliano Iglesias, de apren-
diz (le contrabandista. 

Don Pedro Rico e Indalecio 
Prieto, de obreros parados. 

La señorita Kcnt irá con un 
simple albornoz (que no es igual 
que un albornoz simple). 

El ministro de Justicia, se-
ñor Albornoz, vestido de poeta, 
entonará ripiosas poesías a la 
diosa Thcmis y a la Victoria do 
Snmotracia. 

Botella Asensi se disfrazará 
de león. 

Puig Espcrt, do ballena. 
Balbont ín, de tigre, y el Car-

donal Segura, de burro. 

—Por tiios; padre, retírese. No me estropee la combinación, 
—¡Si no la llevas puesta!... 

d e e s t e a n o — 
Angel Samblancat, dc após-

to l 
Cordero, do electricista carga-

dito de enchufes. 
Gil Robles, de hombre de las 

cavernas. 
Casares Quiroga, de rtipitán 

Petrof. 
Miguel Maura, de guardia ci-

vil. 
Carner, de parvulito, irá re-

citando la tabla de multiplicar. 
Nicolau D'Olwer, de marino 

de agua dulce. 
Maciá, de Noy del Sucre. 
Ventura Gassols, de Noel. 
Cambó, de cuervo. 
Romanones, de Diablo Co-

juelo. 
Marcelino Domingo, de esposo 

feliz. 
García Prieto, de cadáver. 
Alba, de "Tío-Vivo". 
Fernando (le los Rios, de can-

tador de flamenco. 
Martínez Anido, do verdugo. 
Dámaso Berengucr, dc inqui-

sidor. 
La Cierva, de hiena. 
Unamuno, de Loco-Dios. 
Bérgamín, de niño bonito. 
Doctor Albiñana, de cerdo. 
Tedeschini, do vampiresco. 
Galarza, de guardia de Asalto 
Ortega y Gasset, de sabio. 

¡ O h ! 
Rovo' Villanova, (le catalán. 
Melquíades Alvarez, de tozudo 

(Te la hilaridad. 
Y Lamainié do Clairac, de ton-

to (le circo. 
Aun faltan muchos nombres a 

la lista. 
Como verán ustedes, será es-

te un Carnaval divertido. 

-Padre: ¿en el cielo' hájf calefacción central? 

1Tonta1 Teniéndome a mi cerca, ¿para qué la necesitas? 

Mr lUmo 3loria, para servir a Dios y a usted. 
—¡Mira qué casualidad! ¡Con lo que a mi me guata tocar a 

gloria I 
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ENERGICA PROTESTA, por Menda 

Es intolerable que supriman la en-

señanza religiosa a base de teorías 

científicas superiores a la de Laplace. 

Ni que proliiuan t rauajar honrada-

mente a los pobrecitos e industriosos 

frailes. • -

L O S O B S T R U C C I O N I S T A S , por Bagaría 

3—¡r-—r\ : 

—¿Cuánto tiempo podremos resistir, asi? H a y 
que aguantar, porque, cuando nos cansemos, nos 
aplasta. 

(De " L u z " . ) 

L O S E X T R E M I S T A S , E N U N M A R D E 
L A G R I M A S , por Bagaría 

—¡ (iúino cambian los tiempos I j Tan bien como 
nos salió aquello del 73 contra la República del 
11 de Febrero, y ahora nosotros, que somos los 
mismos,- no podemos nada contra la del- 14 de 
Abril I . 

(De " L u z " : ) \ 

E L " A R M A D E D O S F I L O S " , por Arribas 

—¿No ve don " A l e " que esa obstrucción le está 
"obstruyendo" el camino del Poder? 
| (De " E l Socialista 

Ni que íes urreuaic el tesoro de la 

Iglesia, cuya contemplación consuela 

tanto a los que no tienen que comer. 

Ni- que 110 
establecer la 
se resolvería 
turias, por el 
bón. 

se les permita Qj .. 
Inquisición, con lo 11 .e 
la crisis minera dc As-
• gran consumo de car-

( D e " E l Liberal" .) 

I N T E R M E D I O S P A R L A M E N T A R I O S 
. Por Arribas 

"Augustos" y . " tozudos". 
(De " E l Socialista".) . 

—Como el sobrino de mi cuñado, que tampoco 
saben los médicos lo que tiene. Figúrese usted 
que desde hace dos años lé da una fiebre espan-
tosa el dia 13 de cada mes. 
— ; Y cómo habrá adquirido esta enfermedad? 

-Po r lo visto, a plazos. 
(De " A B C" . ) 

Azaña a Lerroux.—Tus "rayos fulminantes" 
resultan " rayos" de guardarropía, que siempre 
fallan... 

(De " L a Campana de Gracia".)• 

H A Y PARA RATO 

Lerroux.—P.pr mi pueje estar el Gobierno en el 
Poder hasta que se seque. 

El otro.—| Pucs anda, que hasta que se seque 
don Indalecio I 

ÍDe " E l Liberal 

—¿Terrateniente y aplaudiendo al ministro de ... 
reforma agraria ? 

—A ver si se entusiasma con esto y abandona lo 
otro., . | Que es lo que me interesal 

D E F I N I C I O N P O L I T I C O G A S T R O N O M I C A 
Por Sama 

—Vaya menú que ha -pedido un parroquiano: lé-
cnuga, zanahoria y naranjas. Debe de ser u n o ' d e 
esos... Uno de esos... ¿Cómo se llaman los qué no 
comen mas que vegetales? 
—¿Cómo se han de llamar? |Agrar iosI 

(De "Hera ldo de Madrid" . ) 

¡¡¡I N A U F R A G I O D E L V I E R N E S 

L 

pase 

r g a i 

Al 
Irroux 
I carden: 

—Ora 
gran d 

Cómo se salvó una de las victimas. 
ÍDe " L a Nación".) 
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LA SEMANA EN BROMA, por Blas. 

El pueblo:—i Otro día, hermano I 
Olio " L a Campana de Gracia".) 

El diputado iradicionalista.—En nombre de la 
Patria, ine opongo a esa ley funesta. 

( D e " E l Liberal".), j 

f D e " Gutiérrez*.) 

L A L E Y D E C O N G R E G A C I O N E S 

—liracias, efiieo: siempre liemos tenido en ti un 
gran defensor de la monarquía. 

( D e " L a Esquel la de la To r r a txa" . ) 

— ¡ A tapar la calle, que no —¿Pero es que sus habéis — E n vista del éxito, piensa — Y a ve usted que va habien. —Si puedes, chuta, Alejandro; 
pas e nadie 1 creído que estáis en el Con- ponerle música a la ley agra- do escuelas. pero sin dar patadas en las es-

gresor ria, con bailables de campesinos —Ahora hay que preocuparse pinillas. 
y voces de terratenientes. de que haya despensas. ( D e " L a Liber tad".) 

WBgW.'. ' fljícj nagainos oposición y que bagamos 
"íiM® ' I Pero eso de que tengamos que hacer BTíóii!... ¡No te parece que son demasiados .ra-

ismos? (De " L a Voz" . ) 

LA T R A N Q U I L I D A D D E L A S D I C T A D U R A S 
Por Sama 

— Q u i t a m o s la enseñanzaI. . . | A nosotros 1... 
— ¡ ¡ C o n lo que sabemos nosotros 11... 

(De " L a Liber tad" . ) 

Al .subir al Poder el excelentísimo señor Le-
Irroux desempeñará, entre otras Cosas, el cargo de 
I cardenal primado de todas las Españas. 

( D e " L a Esquel la de la Tor ra txa" . ) 

— V a era. hora de. que hubiese tranquilidad: en 
Alemania. 
—Pero ¡si . hay más muertos y heridos que nunca ! 
—Si ¡ pero'' ahora son todos de izquierda. 

(De "Heraldo de Madrid" : ) . 
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M U J E R 

—¿Pa es© Querías el enekufe, s® ladrón? 

'VIP. - L A G U T E N B E R G Ayuntamiento de Madrid




